
a / 

Año V I . ' T o m o VI. ^ a d r l d . I. D i c i e m b r e 1 9 0 3 . IVúm. 131. 
^ 

' JSa éievisía 

Cianea. 
PUBLICACIÓN QUINCENAL DE 

seeioLOGm, eiENem v ARTE 

i i t i i i n i i t i t t D i i i 

S U M A R I O 

Heleniamo y ITletiacheiamo, rtuléns Lehesp;ne. —Crónica 
científica, Turrida del MárinoL^ Valor aocial de leyea y 
aatoridadea, (conlinitacién). "Pedro norado. -El caatillo 
maldito (conlniíacivnj, Federiro Uiale^i.—Crónlcaa de Arte 
y de Sociolog^la, J. l'érez Jniba - La decadencia anar-
qnlata, Juiín Marcstán.—Crónica teatral, An^cl Cniíillera. 

i t , , , i i « i i , , i < , > * * , i i i > > i ) , i , , i 11, , I , M , , , , , , I • l l l l l , l < l > > , l l l l ( l 

1, C R I S T Ó B A L B O R D I U , 1 
M A S B X S 





LA REVISTA BLANCA 
SOCIOLOGÍA, CIENOIA Y ARTE " 

• t i K i i i i i i i i i i i t t * i i i i t i i i i i i i iM i i i i ( ( i i t « i i i i i i i i i i i i i i i i i i i * i i * i ( I i i m t i i i i i i i i t i i i i i i i i i t i t i « i ( i i t ( i « i i i i ( i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i 

Año 7:-T.° 7:-lT.° 131 | Administraci6ni Cristóbal Sordla, 1, Madrid j 1.» di Biciemlsrs d« 1903 

NOTAS CONTE/APORÁNEAS HELENISMO Y NIETZSeHEISM© 
' Si no temiera enunciar una paradoja, diría que la Grecia moderna es una nieta se­
gunda de la antigua Roma, retrasada en manos de una nodriza bárbara que la robara á 
su madre. 

Nada más difícil, por lo demás, que explorar la psicología histórica de ese pueblo re­
sucitado de ayer y cuyos antepasados, después de haber edificado las bases de la civili­
zación universal, hubieron de sucumbir bajo la fuerza disciplinada de sus propios discí­
pulos. 

Toda nuestra educación proviene de ellos, que supieron á la vez glorificar la vida y 
proclamar, desde la aurora de los tiempos históricos, la soberanía de la justicia. 

Hágase ó dígase lo que se quiera en pro ó en contra de l.is dos corrientes civilizndo-
ras que se dividen actualmente el mundo; unos y otros, germanos y latinos, han tomado 
lo que conservan de verdadera cultura intelectual y moral de la antigua Grecia, víctima 
harto presto de insolentes conquistas, pero inmortal en su alma étnica, que jafnás fué 
subyugada. 

En efecto; el problema cuyo enigma nos sobrecoge desde que consideramos los des­
tinos de la Helada nueva, descansa por completo en la cuestión del alma griega, perma­
nente ó no en los modernos habitantes del suelo helénico. 

*Leiigua, idea, alma es todo uno», piensa con razón Juan Psichari, cuyo nombre va 
mezclado á todo el movimiento intelectual de la Grecia contemporánea. Ahora bien, la 
lengua, por lo menos en sus formas exteriores, ha variado; esto es un hecho incontesta­
ble. Ha variado, como vaiió el latín para dar nacimiento al italiano. Pero no es comple­
tamente lo mismo, porque en la historia de Grecia no hay que olvidarse de Uizancio, 
que fué un grano latino plantado en el suelo griego. Algo nuevo se amalgamó allí con el 
alma primitiva, cuya integridad pudo parecer un instante amenazada. 

Pero la Grecia moderna ignora las consecuencias profundas de su historia, cuyas mi> 
serias querría ella poder borrar. 

De aquí tantas discusiones sobre una religión ininteligente del pasado, del descono-
cimientp de las leyes de la vida y de una fundamental care<icia de espíritu crítico. 

La lengua ha variado porque todo lo que vive evoluciona y está sujeto á cambio; ha 
cambiado en razón del momento, es decir, de las vicisitudes históricas; pero el espíritu 
atávico de la raza no ha cesado un instante de reaccionar en contra con toda su instinti* 
va virtud y toda su secular cultura, imponiendo á sus medios de expresión una evolu­
ción conforme con sus destinos. 

Así, fonética y sintáxicamente, el lenguaje helénico, á pesar de las erosiones que ha 
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sufrido, no ha-casado de obedecer, de$de la antigüedad, á las leyes invariables y se­
cretas, que son el reflejo directo del temperamento nacional. 

Lejos, pues, lejos de ser una bija bastanl» ó. degeasrads del antiguo griego, la lengua 
hablada corrientemente en aquel país y que está proscrita de la Universidad, de los pe­
riódicos, cuando no ^e la poesía pura, aparece como la únicg heredera legítima del 
idioma de Platón. A despecho de una hostilidad del mismo orde.p, ha sido preciso que 
los lenguajes neolatinos triunfasen del latín escolástico, en el que se cobijó durante tanto 
tiempo, la vanidad de los falsos sabios. No se marcha á reculones, y en esto deberían 
pensar los partidarios exclusivos de la lengua depurada, la catharevousa. 

Grecia, como sucede siempre en tales casos, parece que no se decide sino de mala 
gana á reconocerse á sí misma, obstinada, como lo está, en querer conservar su aspecto 
de ifiujfr viejíl- Etpptí^nse las disputas en prp y en ccptra dp la evidencia, tanto 
más apasionadamente cuanto que la educación (si no la instrucción propiamente dicha) 
falta necesariamente en un pueblo cuya independfpcja data de p.c{iep(a años b^-

l'pro este pueblo ba conservado de su educación apilgua aptitudes especiales par^ la 
educación, para la cultura, y la prueba de ello está en los espíritus superiorp^ salidos 
de su seno y qi^e, aq^( y ^ll(, e;̂  Europí^, conquistan Ij ItgqcjpQ pof (JJYgrjps UÍHIPS- NO 

se ha v^e];o báf)}arp; se; ha;y|islto p.jpq. 
Y por estp^ \o% que le jjeipjefian 6 |e |b^(Jpj^jtp. (}rfpu^ ^% híl^frle ffijlP^dP. FfitfiS-

ten la misma falta de ignorancia y de juicio prematuro. 
Los fojos del alnia», cpmo djce ej poet^ faljin^l, \i^ fal|§(}P í lP8 qUf '^ ^ B •"•" 

rado al aa:gr, sin at^ncjón sHJifigptg; bH^íesep v^tp ppp cl|tJ(Í5l,4 qup piflgpvij epfff-
medad seria p ^ ^ ^fectaf 4 U^ P^fbl? 9H? W «̂ fPf PR '» §|íffir«)e.¿^á-

¿Y qué raza, 4 tfayés j^- t jn^S VÍP'ÍÜH^Í. \^ V¡^^'^ %WA%^ WÍ» PjJSMfl̂ f̂BeRíf '» 
fe en Ik vida que ej^ razji llf<¿\ifI- ?Wt^ Ví*?fi ?HbjfUfad» P aR^tq^^i^^, pfffl siptnp|:e 
vjptoriosa de sus copquistsdqres? 

Podría decirse que allí, donde se prodigó la Sangre griega, permanece un^ viftUí} sp.-
cularmente §dq^jfida ppj éJ egpJrHH y ?' gflip gripfPSi JRBRprtSllR'-P'íf *P^? P̂ *"̂  'P"*' 
cer de sitio ej^-siíip (je su^ pfppi^ P§BÍ?8S» cpjpp ê Qs f^jgps pi^ ^ ^ ^ \ ocuUps l̂ njo 
el verde césped de los bosques y ^ ff^yi)^ ^l Í R p ^ í p \ (VPÎ f 4f tP<l99 Ips esfuerzps 
adversos. 

Noqujgrx^ otr^ pffiffe» l̂̂ P ?l teRaciq^|p{^9 RfPJlímiWít. »} cual ^ t i m q s , y cj^e, 
b¿o el non}|íe <}e ffljbfifp y 4f P^t^'W^i^O, Prpp^fl biK:î  el ppry^jt 1̂  glpria d? Iqs 
Mistral, de |os 4wl>aSfV ?? ^^^ Y^WÍ^íWi ?(pv 

" En todo tiepigp 1^ costef < 1̂ VfáÍfff4«eo ^PPglfrp? %\ ^íWid 4* kS ittfjjp vlypfif 
laltdás 4e 1̂  C<̂ Jipropp líSlílÉi?- ¥spi|p»% Á'f4*BÍfí?> ^'FíPtlMí Nílpples, l^^p^l», ^«ipfr 
lona atestiguan este \ ^ ^ ^^tflf* H l ^ ^ 9l Pl^l- 9)0 t^*^! ^? inpep^iaroq alte^xt^^yn-
inentelos d j y g j ^ ' ^ j cjyjjjjijipria 4f RHpSt» Í W P P ^ - ^ P B I * * Í ^ ^ W^Uipl̂ g cfpas 
étnicas,' el tronc6 helénico dio nacimiento á fértiles razas, ep 1^ qp$ la !n̂ (}̂ <̂  ^ * ^ T?P<fl~ 
bró .-i menudo eJ §§c|!q^ietilj!, \}^ g^f ^ p'l^l'lf • PCíV í ípf B^Í^TÍÍ? frtiíos PO VO™a 
™*l delica<¿, ^n j^l^ar SlJgipip^. 

Sil bablfr llj íf ^fi«?nc^f ^\^\^, ipbr^ (4 «WlWíWtP ÍMÜ̂ WP» IW ÍPÍ pro|?r¡tos 
4f Pjzaícip coMai|t |( | | , i^s f|«Welp ap9 PP ^ h«ra tWI(:«^P qiáf i. (nep4do la paf t$ 
que períene<;p tJ fefíip? pi el ^f»|tf«líp aflt«ior ¿Spl ^méfim' ^^^\^ vjva de (ípi»4e 
brptó el íjrte tí^ to^ ^ ^i^íPtC WfPg^fti (lSÍ(»l»^ ¿f ^| ipíisióp dp Ips bífb^m?- L? 
resurrección paralela de uno y otro no es un hecho menos ^ ( § ^ ^ ?^S9!^ ' y yP 1^ ff ~ 
W?!.»'" «í'ííHí f95aW% MB Y«ÍP *n,^ fJflfPWS Pí»l í?^ lWrf»tP« ¿ l í l ÍÍW rí»w q«e el 
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de ver á la prosa tomar á su vez el lenguaje del pueblo; abierto aquí á la poesía por Mis­
tral, allí por Solomos y Valavirilis. Es preciso que la lengua del pueblo llegue á ser en 
Grecia un instrumento completo de cultura, al (jue vaya á cristalizarse en belleza toda 
el alma secular de la raza. Es preciso que Grecia tenga una voz propia. Antes que la in­
tegridad territorial que ella espera siempre, conviene que reconquiste la integridad inte­
lectual, comprometida por los esfuerzos torpes de los retrógrados. 

Hay pueblos que, aun cuando no han sabido nunca constituirse por sí mismos terri-
torialmente, no por eso han dejado de manifestar, á través de todos los siglos, una eleva­
da misión de inteligencia y de arte, reveladora de su identidad fundamental. Arrastrados 
alternativamente en la órbita de los más fuertes, parece á veces que se funden y desapa­
recen; pero su resurrección es repentina y luminosa; la idea que ellos encarnan está la­
tente, en espera de desarrollarse como una gallarda flor. ha. Jiaíria para ellos se convierte 
en una causa y ésta es ya más que la raza ó la /¿erra. Basta casi adherirse á la causa 
para ser de la raza; de esta suerte tenemos la causa fflihreaita y la idta hcknica. Pero, en 
ninguna época, el País de Oc se encontró totalizado en manos única?; todos los siglos le 
negaron la autonomía. Solamente su lengua y su genio se han impuesto á Europa en el 
umbral de los tiempos modernos. Y si (irecia puede contar entre sus antiguas capitales 
á Atenas, Constantinopla, Esmirna, Alejandría, incontestablemente Valencia, Barcelona, 
Burdeos, 'l'olosa, Arles, Marsella son ciudades Lcmosiuas. Así como el tronco griego me­
nos importantes pertenece á .\sia, así un fragmento de la Provenza ó del Languedoc, 
como se quiera, Catalufia se encuentra unido á España. 

Indudablemente, el regionalismo más entusiasta no puede creer en una federación 
próxima y autónoma de esos trozos dispersos. Sería preciso para esto que Erancia, cuya 
unidad moral es por lo demás inatacable, y que se ha asimilado la Provenza mejor de 
como lo hizo Castilla con Cataluña, fuese sacudida por una formidab:e corriente de 
anarquía ó de descentralización. 

Grecia, por su parte, no puede esperar sino lejanamente la reconquista de sus colo­
nias asiáticas y sobre todo de Constantinopla, su verdadera capital moderna, quiérase ó 
no, porque simboliza, en verdad, todo lo nuevo que entró en el alma griega de otros 
tiempos. 

Desde Bizancio, en efecto, el griego se ha convertido en el roiiiios, y la Grecia res­
tringida, con su capital Atenas, es algo incompleto respecto de la Grecéa romaica con su 
capital Constantinopla. 

• Ahora bien; el pueblo romaico no sabría hablar otra lengua que la romaica, como es 
consiguiente. 

Ló que hace que los proveníales prefieran el provenzal para todo lo cjue se refiere á 
Provenza (y Mistral no ha tratado de resucitar la lengua de Bertrand y de- Born) debería 
hacer reflíxionar á los griegos de hoy cuando quieren enseñar al pueblo de Grecia otra 
lengua que no sea la suya. 

En vez de ir á tomar, á través de la li'eratura cosmopolita, formas de culti^ca, biiepas 
para los dikftanli, inadmisibles para ella á causa de la-difierencia de los medios y de los 
momentos históricos, Grecia no tiene necesidad sino en creer en su propia riqueza, que 
es inmensa, y si d toda costa le es necesario volver á tornar a'guna parte 'de| TÍ jen qiie en 
otra época pudo legar á sus nietos, ¿no es todavía en Francia, en el $epo de la opulenta 
civilización parisién, donde ella puede esperar recobrarlo mejor que en otra parte lo» 
ritos armoniosos del viejo culto de la Belleza? 
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II 

iQaé otra misión persigue la Francia á través de las palpitantes pruebas de su histo­
ria, sino imponer á la humanidad el reinado soberano de la justicia, al cual Sófocles as­
piraba ya, y que es el de la belleza realizada socialmente bajo la salvaguardia de los ele­
gidos? 

Yo he dicho imponer porque en este precisamente estriba, á mi entender, la solución 
de un problema que planteó fuera de lugar, para abordarlo mejor, el genio adivinador, 
pero exclusivo, de Nietzsche, con gran sorpresa suya, según parece, y para la mayor es--
tupefacción de las almas «actualest. 

Nietzsche, en efecto, según él mismo (y él ha cuidado de informamos, sin desembara­
zarse suñcientemente de todo modernismo), es por excelencia el filósofo inadual, porque 
su pensamiento se halla por completo cimentado en el porvenir. 

Así, pues, no quiere él considerar á la humanidad sino al salir del pesimismo total en 
que vive, ai salir de los múltiples errores que la asedian y que debe vencer, una vez re­
concentrada en sí misma y sin más fe que su propio destino, que es el de crecer. 

£1 fin de la humanidad no puede alcanzarse más que en sus tipos elevados, y para 
todo refuerzo, pata toda elevación del tipo hombre, es preciso una especie de «hierro ̂ ; 
tales son los términos, aunque un poco duros para nuestro ideal contemporáneo, según 
los expresa el filósofo, pero nos olvidamos demasiado pronto que nadie, como él, es tan 
aficionado al giro simbólico de la expresión. 

«£n suma—añade él—, no deseamos nosotros otra cosa sino que el reino de la con­
cordia y de la justicia sea fundado sobre la tierra.* En lo que, sin duda, se equivoca so­
bre el valor mismo de sus descubrimientos intelectuales; porque, si el fin de la huma­
nidad y el refuerzo del tipo, y si, como dijo antes, el refuerzo del tipo no puede 
tender más que á la purificación del gusto, á la estimación profunda de sí mismo, á la 
voluntad extrema del poderío y del goce, á la verdadera belleza, á la nobleza y gran­
deza de alma, aun aparte de lo que se llama contento de sí propio ó reciprocidad de 
servicios prestados, ¿cómo concebir el superhombre, aparte de toda evaluación de los sen­
timientos humanos, sino en cuanto á su cualidad estática ó moral por lo menos, en 
cuánto á su dinamismo esencial, el cual es muy diferente de su energía momentánea, 
dejando á un lado toda teoría de progreso? £1 superhombre verdadero será el que sepa 
resolverse únicamente en favor de las acciones, cuyo efecto, netamente dirigido en 
convergencia con las fuerzas más sutiles, es decir, inteligentes ó si se quiere divinas, 
el que se prolongue más allá de la vida misma. Porque, si es verdad que no hay ac­
ciones desinteresadas, los actos de amor y de heroísmo son precisamente, según el 
mismo Nietzsche, espíritu altivo, á quien el temor de ser vulgar hace parcial, «la prueba 
de un y» muy fuerte y muy rico». 

Y la recíproca debe ser igoalmfente verdadera, de donde se ha de deducir que no 
se puede pertenecer á la humanidad superior sin poseer el espíritu de'justicia. 

Así, pues, la justicia no .sería otra cosa que la fuerza inteligentemente, es decir, 
armoniosamente organizada, y la bondad, si hubiera que definirla, no serla á su vez sino 
la forma más intdigente del egoísma 

Pero el evangelio de Nietzsche no debe servir más que para la educación de una 
pléyade de escogidos, deseilgafiada de antemano de toJo ideal. 

En ctianto á su método de cultura, el espíritu aparece en él, parecido al de todos 
los que tienen por objeto el arrastre exclusivo de la voluntad y que preconizaron en 
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todo tiempo los cenáculos de iniciados, adeptos de Pitágoras, de Hernes o de la Cabala, los 
mismos ritos de toda clase de magia no son, sin duda, otra cosa, en su aparente absurdo, 
que ejercicios de voluntad destinados á ritmar para la acción la enorgta vital del Mago. 

Socialmente, es decir, para las multitudes, Nietzsche puede parecer peligroso por su 
doctrina de la liberación de los instintos, lo que podía servir para probar que Mago y 
Rosacruces tenía razón de sustraer sus secretos al vulgo ignorante de la doctrina. Pero 
Nietzsche es absolutamente individual y no habla de disciplina fuera del individuo. 
Tal vez fué un vidente, pero no fué un conductor de hombres. En vida suya no fué 
comprendido, y aun actualmente, en que atrae la curiosidad de los elegidos, no podría 
ser comprendido por quien no tenga en grado supremo esa gran cualidad moderna de 
que habla Renán: el espíritu crítico, ó por quien se coloque en el punto de vista del 
pueblo en la actualidad. Pero Nietzsche, que admiraba á Taine, tardíamente añliado á la 
teoría poco científica, pero seductora, de las represtntative men^ no gustaba de Renán, al 
que no comprendía, quizá porque Renán fué uno lie aquellos cuyo gesto, completa­
mente helénico, supo reconquistar la gracia antigua y apartarse del espíritu corlante y 
mezquino de la Alemania moderna;//-«WÍÍW'ZÍ/ÍÍV' Nietzsche, que supo, sin embargo, esti­
mar á Francia y que profundizó, afinándose á medida que escribía respecto de nosotros; 
Nietzsche, que deseaba por encima de todo la traducción francesa y que deploraba alta­
mente el envilecimiento intelectual de sus contemporáneos, hubiera podido encontrar 
en el mismo Renán el presentimiento de su doctrina si no hubiese partido de una nega­
ción y de un pesimismo espantosos, ante el vacío de nuestros esfuerzos hacia lo abso­
luto, si no se hubiera limitado á maldecir, como principios de decadencia, al cristianis­
mo y á todos los movimientos que á él se refieren; comprende en ellos la revolución fran­
cesa, cuya obra, es preciso reconocerlo, no hizo más que destronar á Dios, fragmen­
tándole, según el triple modo de las aspiraciones humanas, hacia la dicha: libertad, 
justicia, amor. 

Renán, más profundo, sin duda, que Nietzsche en lo que concierne á los fines huma­
nos, dijo antes que el filósofo alemán: «La inmortalidad consiste en trabajar en una 
obra eterna. Según la primitiva idea cristiana, solamente resucitarán los que hayan ser­
vido al trabajo divino, es decir al reinado de Dios (leed libertad, igualdad y fraternidad) 
en la tierra. En esto precisamente percibo la superioridad de nuestra raza sobre las otras, 
por haber comprendido que el hombre se hacia Dios á medida que se conquistaba á sí 
mismo sobre las contingencias y sobre sus propios sueños. Comprendió que la inmu­
tabilidad era la muerte, puesto que la vida no es engendrada sino por una perpetua 
busca de equilibrio inestable; comprendió, desde los grandes días de la India antigua, 
que los dioses nacen del hombre. Como dice también Renán: «Esta raza pretende orga­
nizar á Dios». -;Y si no es Dios el superhombre perfecto? 

A fuerza de considerar fijamente al individuo, Nietzsche concluye por no ver ya 
los lazos que unen con los otros á esc individuo tomado aisladamente, así se convierte 
en adversario de las nacionalidades. Más perspicaz Renán, descubrió que cada nación 
representa un tono en la humanidad, una facultad de la gran alma, 

E^tas solas afirmaciones revelan en el celta Renán la alta cultura francesa, en la 
que el mismo Nielzsche reconocía un reflejo de la Grecia antigua, y que de época en 
época «depura, clarifica, hace lógxo el pensamiento germánico». «Todo lo que Europa 
ha conocido-en nobleza—dice—nobleza de la sensibilidad, del gusto, de las costumbres, 
nobleza en todos los sentidos elevado» de la palabra; todo esto es obra y creación pro­
pia de Francia». 
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Péró conio e*t)One cri otra parte, hay dos especies de ger»io4: «Una de ellas quiere, 
arití! ttído, cteat j crea; la otra gtis'ta de dejarse fecundar y da á luz. Del misino modoj 
eritrü ios pueblos geniales, los hay á tiiiieáes ihciiihbfe el prbblenli femenino de llevar y 
el débt* secreto de formar, dfe madurar y de realizar: Ltik griegos, por ejemplo, efati un 
pueblo de'festa natliralfeza y también los fraticeses—^ otros qne tiéneh la misióh de fe-
cuHdar y sfcr la causa de vidas liuevd?; cOibo los judíos, los romanos y tal vfez, dicho 
sea cdH tbdá modestia, los alemáties—. Estas dos especies de genios se buscan; como 
el hombre f la mujet; pei-6 también sé désfcbbocén, cbind la mujfer y él hombre.» 

Éti eSttí iñisiüd, NittzstKe éHühciabá fel Sétt-6tó He lá ijfenétf-ációil intelectual y fa­
tal dfe Fíáfifcla f AleHiatíiá, y tálés [lálábfas ptídrfátt IdihbiéH séhvlr párd dilufciddr lo qile 
ptítíb dáf á Itíz éfi Bizáhclb él rhaUdájé dfei fesplUtu latitio cdn lá foí-tna gritgá. Büáticid 
no fia pbdldb jjfbdticlr íiádá litérdriáméiilb sighificáiivo; manifiéstase allí uha especié de 
sequfeQSd fdHiaítá; de qué no jjudo emanciparse la iniciativa helénica, que rechazó la ehi-
boSfeadá tiirch. 

ASÍ coibd hay dos gebioSi hay dos ttílttídbs huibdhoS: lo bello y lo bueno, la libertad 
y la jnsdbiá, ctíirití ha^ el iiibviWlefittí y lá fbefza, cü)-dS ideas son la t-elacióh y las gene­
radoras; fcdttio Mf fuerza y sUbstáiicla, Ib que sepdfd y lo que polatizá, el ser y él hábeh» 
el {Jddfê  y éi debel-, la ra2(̂ ri y ia fe, ciéfi faombt-és para Una misnlí. eseticia, reciproca­
mente etigfefidfádbs dos á dos: él miihdO intelectual y el mundo moral, éste denominátíct-
de aquél. 

Segfiti Jüah PSicHáH, la sliblévacióh griega de 1821 fué tal vez urt acontecimiento sig-
nificátií̂ b desde el ptihtb de vista del ideal, coiho la rtVbluciún fráttcesd. 

Desdé éntbiices, {iara reprbÜücií- dqill lili périsamienlb que el poeta Joaquín Gasquet 
aplibába en ott-o tiempo A la résiitréccióti iJfovenztll: trtació utia nueva coticepción». 

E§ lodb un orden naciente de cOsas y de ¡deaá que tiene necesidad de una lengua 
robusta para expresarse en realidad. No la busquemos demasiado lejos. Es la que habla 
al piíéblO; No habietidb sufrido ninguna influencia destructora la vida, la llena todavía, 
nada la eíhtíobrece». 

Por éito, á los ojos de los niétischedribs, por la mayor parte de los cuales temo, nO 
es btta bosa qtie lá per8onifitat:idn de la ihfliiencia y de la superioridad germánica en el 
muñdb; Fráilfciá ilb debe cdtitlHüar sietidb lá ahtorchá viviente de la redención, la patria 
dé loa sUtJfeíhbMbfés dé ayer; qtic inlfeiitárdü pOr suS actos de heboísmo organizar la justi­
cia éü el tnUHdd. 

PfeW los gKéfeBs sbfl mediáttáüiétlté atetttbs, porque la atebcióri forma parte de la cul-
tuhi bá&ádá kóbré el juicio y lá voluntad, párá api'éciát- lá calidad de los hechos y su lazb. 

{Cbittti fib ádiiriüar «ítle lo ciUfe el ))tiébld tífelédibb puede y debe llégat d ser, Id lleva 
en si mismo? 

Bfi e»id iiüK]¿M bdtütit-bbái- lá eitceléükia dé tísXe pttAtMcnio de Nietzséhe: «La cul-
tül4 éi áflté tddb; li ubidád dfc eütilb árti§titb éil tbdás lai itianifestábibtaes vitales de üM 
pUebtd; Sábéf Hiuchás cbiáá (Ib tjue dlcHb sfeá dfe pasb; parfecé sel- el objetó actual de loa 
helenos instruidos), no és lii lin medio netresário de cüitürá) ni titiá sfefiál dé está. COü-
cdefSk tálá biéta cbh 16 cbtltr&rio de la cultura, cbn lá bai-barife, e«ló e8> cütl la fáltá de 
éShíe 8 Hl ebftfdlibd cáHlibá dé tbdbk Ibl éstiÍO§.t 

PhífciítHihtíhieeiltstatbHfdSidilcáéHtil dfe todOg los estilos, se eHcüerití̂  htíy Ale" 
iliáHil. 

A fiieíza de átfibi- el artlátá thodelUtí debe «montarse liasta el profundo niatiantiál d* 
donde brotó en otro tiempo el alma helénica, y de donde brotaria aún, Si algUfaa Varita 
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mágica supiera golpear la piedra de las aguas divibas; el alma populah Ksta há produ­
cido ya, aparte de la Iliaiía, obras maestras más recientes. Los canlos y cueiilds d âlfcs, 
viviehtés tdddvla y qué rió liehéh iguales tdl Vez, eti ciiáhto di sénlibileHto y á la éipte-
sióH, sino en los sdnes y gntrsioh de la bdja Brbtdfia. 

Al cohti-ario, aparte dfe algunas hotdblfes exfcepbiortes, Ids encargados de la iüsli-iltcióh 
pública y de la litferdlura, dspiráii, d tbdá fcbsld, á occideritalizarsfe por hiiedb de la ttiafi-
cha turca, sin cuidar que semejante adaptación de formas extranjeras, ho es pOSR)le bidi 
qlie si se tiene en cuenta Ids tendeiitiás pdrticulates de Id raza. 

Ni la cultura álétnand, ni Ift cüUtfra frdfabesa, pUedfcn convenirle páj-a su liso. 
|Y qué iloglsmd! Mientras tjüe la Grecia quiere hacer fetl-Ocedei- bh thücHbs siglos 3 

su lenguaje, pretfebde adoptar feh tHóMtbn tbdas hbeStt-ds ñibdds. 
Grebiá tlb tiene ticcesidad de esto*, ho tletie necesidad de huestrds métodos, es tíbbir, 

del eápíHtu cHtico, base de totíb el tíefeeHVblViniictífd ihtelebtllal ibbdel-nó. 
Y este espíritu tHlicb no es stíldWettte el arte de detdllar ideas, sirio el de jli;:gSrlds 

por su propio peso, de ponerlas en Sti sliió. 
lEntdhbbS btillará paí-a todos los djós la Verdad y Id Iribbiripát-dble vidd dé esta lehgua 

que it pi-etendb desnaturalizar; ddulterar de tdl niáriet-á pdi- eiettientos exltátids.qiié llega­
ría d seí- deScotíobida! l'bt- el cOntrdHo, le dbcóra liria grdciá Hdévd qlié ho se bbriotló bli 
la antigüedad y cjue parbbb eVotdt- d vébés, en uhá stíriHsa itígenüa db rtielátibdlíS, Ids 
duelos rojos de áyet'. 

Entonces se volverá hacia la obra de los precursores, los Uante, lo? Mistral, los Gfctlie 
del pasado, del presente ó del porvenir, d todos aquéllos cUya glorid se ha hecho por 
haber fijado un instante en su obra toda la afriplitud augusta de un gesto hilmano hacia el 
ideal, y, por lo mismo, por revelaí- d la raza lo esencial de su energía. 

El progreso, en su origen, no procede de Id muchedumbre, y, si todo honibre, incluso 
el genial, no es sino el reflejo intelectual y moral del que lo engeridra y del que lo rodea, 
es por una diferenciación cuya virtualidad vital es el sólo motor por lo que puede llegar d 
imponer una nueva forma d las ideas que d él vierien. Tomando entonces Ids medios de 
expresión, que son los de todo el mundo y que por Ib misriió estdn cdnformes con las as-
pit-dciohes de la rtza, este hbitibre se esfuerza etl darles üti giro específico que llega d ser 
la síntesis de su époea: él la totaliza y lá adelahU. Bhbbritl-atídbsé eri sí misthb enctibHlt-b 
en él toda sU raza. 

Los grieéds, tdhib dibfe Psichari, nd tiétiferi necesidad db éspél-dr sli ttaHlfe: ¿hb lo tie-
neti elltís en siis cahtds {Jopüldrei? Añadiría que loS escHtos del iriiStbb Psichái-i; tátllb etl 
el donitdió lingliistico cbttió en el pürattíéhté literai-io (deádfe el Taxt^ hasta el ^ei/ív dé 
YahnfH y el dl-ahiá reciente db Ky^oHRs) hdri ebHadb bh pbsá Ibs jalbhes del ^eriacltttteti-
to. No se eticueritrá sdld d pesar el ardor de la "resistericld, y pueden cltárSe d sti Iddti loS 
nombres de cuentijtds comd Argyris; Ejihtalibtis, Vlakllb^driHls, Nirvádas, fajilpddlártldtt-
diá, BblibHl, sin bltdr los pbétas, qUe sotí ndttiet-osbs, al ladb de IdS mdbstrbs Paiattíds, Va-
sUikbs, LambrbSi Pdt-phjrras, MalakasbSj etb., y á pesat de las reStribbltíhbá idtl-bdtlbldaS 
pdt algülibs eh el élií|)led bitclüsivo de la Ifetigua vulgat-. 

Respecto del teatro representable 6 no, y mds bieti rio repíesetitablb, el G:>hdñák()i ¿i 
PdlthaH, f^tsrñsiHi de Palattias, fübtori addahUidbs pbt Ids rtldltiples bdsdytíS dkitlaticos 
dé jilárt catnb)^sis, d cjuieH tá trtuet-le acaba de át-ffcbátat préthatürdMbtite. y tjiie fué uñb 
de los mdi fervientes adeptos del germanismo ett GrtciS. EH cuatlto á peílUdlcbS debe hd-

éñé üri lügat- ái SattHbb Hómíos dé O. SbUHs. 
Péh) á deípbclib de tálbS ékfbMíds, ¡cjué at^dsát^a penrtdHebb esi Otéela irifdiitll, étilá-



328 LA REVISTA BLANCA 

zada á concepciones extrañas, donde la vanidad se obstina en querer resucitar cadáveres, 
en erguirlos! 

¿Cómo explicar las últimas revueltas de Atenas suscitadas por la traducción fulgar de 
los evangelios? Apenas comprendemos semejante estado de ánimo en un pueblo inteli­
gente, entre todos, pero incapaz hasta entonces de separar la idea de religión de la de len­
gua ó de patria. En verdad, Mr. Bergeret, podría ir á hacer á los alrededores de Atenas 
una amplia cosecha de ironías. 

¡Qué tesoro, sin embargo el de esta lengua popular de finas sonoridades y que no han 
venido aún á desecarla ninguna clase de ñlosofíasl Rebelde á las abstracciones neolatinas, 
aparece como un rayo de sol que ilumina las cosas, y ninguna tiene más ligereza para el 
diálogo del que los griegos han conservado el sentido innato. Lo que fuera natural á los 
antiguos Helenes, mora en sus descendientes sin restricción. Aman la imagen y se abs­
tienen de sub6jos de generalidad-, prefieren proceder por yuxtaposición de términos con­
cretos, de una sugestión más viva. De aquí la imposibilidnd de verdaderas traducciones; 
las palabras no quieren despegarse de una lengua para otra. 

Tienen su cielo y su horizonte particulares que no los evocan sus correspondientes 
extranjeros. Desde el punto de vista sintáxico no son menores las divergencLis: el griego 
moderno, fiel al antiguo régimen, continúa expresando por el verbo y el adjetivo lo que 
nosotros expresamos por relaciones de sustantivos. Similis cogitanti, quiere decir en ¡a ac­
titud de la mediiación, para servirme aquí de un ejemplo que he tomado en el prefacio del 
Kyronlis. 

De aquí el sabor incomparablemente poético y la frescura de color de esta lengua que 
\os puristas desnaturalizan dos veces, imponiéndole una fonética atrasada, una gramática 
sin bases históricas y una sintaxis de imitación francesa. 

El desbarajuste gramatical es lamentable. Cada uno acaba por tener su ortografía par­
ticular, su gramática especial, sus palabras y su sintaxis. Esto no es ua digloiisnw, es un 
poliglotismo. Puede que no fuera inútil examinar más en detalle el fenómeno respecto de 
la misma Francia; pero sería preciso todo un libro. 

|Y las formas vulgares se remontan ya al siglo iii! ¡Cómo soñar en destruirlasl El mismo 
Corai, dígase lo que se diga, no cometió ningún error de tal género. Simplemente quiso 
corregir, ensanchar, conducir por el sendero del helenismo, todo lo que á su juicio había 
sufrido la influencia de la servidumbre. No pretendía deromaizar sino demahometizar. 

Fonéticamente, desde luego, la lengua depurada no conseguiría lograr la resu.-rección 
del antiguo griego, puesto que los sonidos fundamentales, sin hablar del iotacismo, han 
cambiado, y los sonoros continuos, por ejemplo, han reemplazado en todas partes á los mo­
mentáneos del mismo género. Así el sonido b se ha convertido en v, el sonido g duro se 
ha convertido héy,t^ dtxi th inglés suaVe. l.o que no ha variado es la relación de los 
sonidos entre sí que permanecen sometidos á las mismas leyes seculares. 

Jamás los griegos han podido soportar la un ante una semivocal; jamás han modificado 
tampoco las reglas de su acentuación. Y he aquí que desic hace mucho tiempo la desapa­
rición de la cantidad ha determinado la asimilación de los sustantivos de la tercera de­
clinación á las formas de la primera. 

En cuanto á los vocablos extranjeros, no tienen el derecho de ciudadanía sin la con­
dición de vestirse á la griega; los de origen latino, especialmente, son antiguos en la len­
gua y forman parte del vocabulario diario. 

Los idiomas no se inventan, ni siquiera se rehacen. Se les escucha murmurar y cantar 
primero en los labios del pueblo y, como ha dicho Solomos en su admirable diálogo no 
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terminado, reproducido por Huberto Pernoten su Kreslomaíia griega moderna: «Somé­
tete por de pronto á las reglas de la lengua del pueblo; después, sí eres capaz de ello, di­
rígela». 

I,a lengua y la cultura griega serán, pues, romaicas ó no serán, es decir, que deberán 
evolucionar no al capricho de teorías extrpnjeras ó individuales, sino de confonnidad 
con el desenvolvimiento histórico que presidió á su manifestación. 

De otro modo la Grecia intelectual hubiera cesado definitivamente de interesar al 
mundo. 

Pero la volunt-id de crecimiento debe reccionar en ella sobre los falsos principios. 
Vivirá. 

Philéas Xebesgnf. 
— ^ — ^ i ^ H » • « H ^ ^ — — — 

CRÓNICA CIENTÍFICA 
A propósito de i-milagros)).—Las habas de San MaM.^-Los baños de Luz.—Origett bilisr 

de la melancolía.—Nuevo liquido excitador para las pilas eléctricas. 

Letaaoshace algunos años en Tfu Lancet un notable artículo sobre las supuestas cu­
ras milagrosas de Lour jes y de su catna probable, la sugestión, en «fl que su autor, un 
distinguido médico neo-zelamiés, citaba el caso de una señora tratada por él, que desde 
hacía algunos años se hallaba incapacitada de andar á consecuencia de violentos reuma­
tismos en las piernas. 

Del examen resultó que, entre otros síartomas, tenía algo hinchadas las rodillas, sitio 
de los dolores, lo «[oe oo dejaba duda sobre la realidad de la enfermedad. Sin embargo, 
sospechando si serta un «aso de autosagostión, Tesalvtó hacer la pruífba, y al efecto^ re­
curriendo á toda su fuerza de voluntad, dijo á la enferma: «Señora, usted lia sufrido mu­
cho; pero ahora está usted ctn-ada; y« ha <lesftf>ar«o¡d<) -él-tfolorde las rodíMas. ¡Arriba! 
Levántese usted y.ande, que ya puede hacerlo.» La señora se levantó, y sintiendo con 
asombro desparecido «1 «lolor, vi« q«e ^odta -aligar 1%i«nieme. 

Se trataba dé una señora bien conocida en Aukland (Naeva Zehmda), y el médi­
co era bien conocido en su país y en Inglaterra, lo que prueba la autenticidad del 
caso. 

£1 artículo citado terminaba indicando que aquella cura podía pasar por aviUgr«sa, 
lo mismo que las ocurridas en Lourdes en la proporción de i 4 z por loo de los enfer­
mos que allá se presentan, con la diferencia que en su caso se trataba de «agestión -io-
terna, mientras que los candidos que piden el milagro se curaa á sí mistaos, ,por «u|¡es> 
tifta interna ó autosugestión. 

Ha suscitado en mí este recuerdo el caso de la sefiora Todd, ocurrido en «1 Oes^ ¡de 
Inglaterra. 

Esa señora sufría una parálisis de tres años, y habiendo leído algo .de «ucas por ila £e 
reconcentró un día su voluntad en el deseo de ir al comedora cotoer«níaoulia. U^giada 
la hora deseó vehementemente, y llegándose á sentir en posesión de su eneijgta, se. letwi-
tó.de su sillón y con paso firme y seguro se presentó en el comeddr con la sorpresa ooa-
siguiente de los suyos, y desde entonces quedó curada. 

Deseo y fe, aunque ideas algo diferentes, tienen semejanza en el f«iulo. Las poU-«s 
mujeces que acuden á la gruta famosa, ya que ej 90 por 100 de los concurrentes son mu-
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jeres, comienzan por creer en la posibilidad de su curación; después tienen la certidum­
bre y por último la desean, no ya sólo por el alivio de sus males, sino por la vanidad de 
ser consideradas como predilectas del Ídolo milagroso, y ya en este estado, la sugestión 
sigue su curso hasta el límite de lo posible, del cual no pasa. 

Podría creerse en los milagros de Lourdes, si un hombre, con un brazo ó una pierna 
amputados algunos años antes, les creciese el miembro que faltaba, con sólo mojar el 
muñón en aquella piscina que Zola comparaba á un caldo de cultivo microbiano. Y eso 
después de las garantías necesarias para evitar que el caso fuere un milagro de prestidi-
gitación. 

Si se diera un caso así, serla capaz de creer hasta en las habas de San Madí, un cris­
tiano labrador de Horta, suburbio de Barcelona, quien según los goigs Tgozos) que se can -
tan en loor del santo, para acreditar cierta superchería piadosa, sembró habas por la ma -
ñaña y recogió la cosecha por la tarde del mismo día. 

• 
• • 

Según el Monitor de Vhygiene Publique, los baños de luz, tan generalizados en Ale 
mania, son de gran eficacia terapéutica. Las estaciones de Rúkli, Dresde, Chemnitz y 
otras muchas son célebres por sus luftbaden, especie de patios pequeños en que los en­
fermos se pasean en cueros expuestos á la luz y al aire durante pocos minutos en invier­
no para sufrir la acción del frío, análoga á una ducha, y de algunas horas en verano, que 
es cuando la luz solar tiene toda su eficacia terapéutica. 

(Jomo consecuencia, las fuerzas te recobran rápidamente, el tórax se dilata, el apetito 
se desarrolla, la piel se pigmenta y aumenta el peso del cuerpo. 

Esos bafios de aire se usaban mucho en tiempo de los romanos, quienes exponían los 
enfermos al sol, unas veces desnudos y untados de aceite, otras vestidos y acostados en 
colchones. En las casas solía haber un sitio especial ó solarium destinado á los baños de 
luz, que correspondía á nuestros balcones y estaban provistos de un enrejado para impe 
dir las caídas. 

Celso y Herodoto recomendaban los baños de sol á los sujetos débiles, obesos y á los 
hidrópicos. 

El sol, decía Antyllus, provoca el sudor, fortifica los músculos, disipa la grasa y dis­
minuye los tumores blandos. 

• 
• • 

En el BuUetin de la Societi Medícale des hdpitaux encontramos interesantes detalles 
sobre las investigaciones de los Sres. Gillart, Lereboullet y Colollian, concernientes á las 
causas de la melancolía. Después de haber examinado gran número de casos de melan­
colía, han podido convencerse de que casi siempre, si no siempre en absoluto, la melan­
colía es de origen biliar. Una investigación etiológica, cuando es posible, puede revelar, 
tanto en el enfermo como en sus ascendientes, la existencia de antecedentes biliares (ic­
tericia, pasajera ó permanente, cólicos hepáticos, signos reveladores de la colemia, dis­
pepsia, reumatismo, etc.) y de antecedentes nerviosos, tendencias á la tristeza ó á la hipo­
condría, neurastenia y á veces hasta la melancolía. 

Esta investigación permite frecuentemente establecer un lazo entre la neurastenia y 
la melancolía confirmada. El examen clínico muestra, al mismo tiempo que los síntomas 
de la melancolía (melancolía hipocondríaca, melancolía ansiosa, melancolía estúpida, 
melancolía interesante, etc.), síntomas numerosos debidos á la colemia familiar, algunos 
de los cuales habían llamado la atención de los observadores. La faz es frecuentemente 
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pálida, mate ó amarilla; las pigmentaciones son frecuentes; ios fenómenos dispépsicos y 
el estreñimiento son habituales; en muchos casos los enfermos tienen hemorroides; no es 
rara la braquicardia; la orina suele ser uroblínica y á veces clorúrica, y hasta suele haber 
una ligera diabetes. Examinando después los órganos abdominales, suelen hallarse mo­
dificaciones objetivas del hígado y del bazo, y si se examina el estado del suero se halla 
rico en pigmentos biliares. 

La evolución de la melancolía es variable; unas veces curable, otras rápidamente 
mortal. En un caso de melancolía ansiosa observado por Gilber y sus colegas, el enfermo 
murió de coma hepático en el coma hipotérraico, con lesiones histológicas muy pronun­
ciadas de las vías biliares y del parénquima hepático. 

Parece, pues, establecido el origen biliar de la melancolía, y como la neurastenia bi­
liar, á la cual se refiere por una serie de transiciones, la melancolía debe combatirse 
por un tratamiento dirigido en primer lugar contra la afección biliar causante; después, 
contra el estado mental. 

* • 
La /íevue Scicntíjiqut da noticia de un nuevo líquido excitador para pila eléctrica, 

experimentado por M. Büssen, químico en Hannover-Linden. Este líquido, mucho más 
poderoso que todos los usados hasta el día, consiste en una mezcla de calcidio (oxicloruro 
de calcio) y de sal amoníaco. 

El calcidio es un líquido acuoso muy constante que no se seca ni se cristaliza 
en verano ni se congela en invierno, porque conserva su fluidez hasta 30 grados 
bajo cero. 

Los experimentos han dado los resultados siguientes: evaporación de las más mínimas 
con la pila colocada cerca de una estufa; el líquido, muy buen conductor, lo que da á la 
pila una débilísima resistencia interna, escasa polarización, de modo que este circuito 
puede permanecer cerrado mucho tiempo sin degradación de su pila. 

Ix>s experimentos se han hecho: 1", con calcidio puro conteniendo en disolución sal 
amoníaco; 2.", con calcidio extendido previamente en dos partes de agua. Estos dos pro­
cedimientos han dado cada uno resultados igualmente buenos. 

Es de esperar que se hagan experimentos ulteriores en este sentido; también podrán 
hacerse con las pilas secas. 

Conviene observar aún que el calcidio es muy barato y que se emplea mucho de al­
gunos años á esta parte. 

Tarrido del JAármol. 

VALOR S O m i DE LEYES V AnTOEIOADES 
(CONTINUACIÓN) 

5. SI Miar^Qinao.—Sin embargo, en nuestros días es cuando ha adquirido una gra* 
vedad y un interés, antes no conocidos, gracias á la aparición del anarquismo. El cual, 
haciendo hincapié en una idea ya antes cara á muchos románticos, esto es, en la bondad 
nativa de los hombres y en sus naturales inclinaciones al bien, viene preconizando lá su­
presión de todo artificio oficial que se llama Estado, como remora para el progreso y 
como obstáculo para el desarrolló de una vida social espontánea, tranquila, ordenada, 
propiamente humana, producto de la cooperación abnegada de los individuos, y de la 
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cual se halte pToscrita la coacción violefrta, qoe es requisito sinr qua nan de la existenci a 
de leyes, gobierno y autoridades. 

Dejando apfstrte ciertos pensadores aisladas, tales como aquellos de que hablábamos 
poco hace (§ 4), el sistema filosófico-poMtico de tonos más rafdtcáte, el menos afecto al 
Estado y á ia llamada acción tutelar del misnnro, ha sido el ¡«dividualismo; aquel indivi­
dualismo sentimental, producto en gran parte de la teoría del contrato, ('onde el Estado 
era tma creactón sírbftram de los individuos,-sin finalidad «n si -mismo, mero servidor de 
<9*os. Ixw índivrdQalistas han prodamado «n todos los]tonos la doctrina del Inisser faire y 
de lá abstención del Estado, que es tanto como proclamar el imperio de la libertad dis­
crecional de cada hombre; algunos de ellos han Hegado á concebir al Estado como un 
mal, y lodos tratan de reducir su iTrtervención en las relaciones entre los asociados al mí-
liifMmi absolutamente indispensable para la coexistencia pacífica. Pero jamás han pedido 
rfa 'tótíd sopfesióia y el dominio completo del nihñiímo admmistrativo\ aun cuando se han 
quejado del exceso de legislación, no creen que podamos pasarnos dd todo sin leyes; con 
todo y ser el Estado un mal, lo reputan un mal menor ó necesario (i). 

La |>osición 4el anarq&ismo iM es ést». i>ogi»a «uyo es «I de 4a i»^ación radical, com­
pleta .y«bsoluta del Estsdo, coA t o i o l« «̂K esa libación U€v« •consigo: abolidón de las 
leyes,"de las^uitoñdades, d« los tñbtmaleg, <de toda forma de coacci6a eicterita. Antes bien, 
podría decirse que ningún otro dogma es tan esencial al anar^ivisme como éste. Y. ha­
llándose muy generalizada «n el d(a de hoy la dectnna anarqaista (2), hasta el punto de 
haber llegado á conatirwr «ia^i«9c«ipaGÍóa aería de los hombres de pensamieato, lo mis­
mo que de los de gobierno, no deja de ser interesante y atractivo, aun desde el punto de 
vista de «« actualidad, ^ ««uHen de «os capitalee «¿rmaciaiMB. 

Este examen va 4 '«er objeto de los oa;p(t«los siguteates: 

CAPiTUlX) PRIMERO 

%. f teklAflnin Ute^teywWíttaifl l iftfcla -vio» InjO fintaU tOM^fliftM &é l a s 
áiÁuítn.—'tes «{-¿imstmo qtfe, de cada den personas á quienes pregantárafnos si juzga­
ban necesaria la existencia tte Vd Icfyés, ̂  -artftorldades y la coacción para la vida social, 
noventa y ctnco, «nmtlb IKBBOS, habrían de considerar ocidsa y extraBa la pret;únta. 
Acostumbradas á verse de continuo cogidas en una red de vínculos légale», y á respirar 
desde í l •prfiHer iHómentb de su venida al mundo en im a:iííbtente ammitBtño y coactivo, 
les parece tan imposible la vida social fuera de las presentes condíck>0es, cómo les pare­
cería la TÍÍÍi-fiBíCa 1ÍÍ tes laltaran la luz y el calor solares. Homints non requirunt rationes 
earum rerum quas semper vident, y, caatfSóHO tMnOk asiíTido al origen de una institución, 
mconoceiMlffefe|fMMi^9N|MidMi08 ft4il»i^iiflkr'su tsldr^'dmsida^dolacomo in­
defectible t 9 Í M « f d M ^ 

Sin duda alguna, los que se colocan en el punto de vista á que acabamos de hacer re­
ferencia llevan parte de razón; mas Bolk «iftMB tioo en parte. La tienen, en cuanto la 
vida actual, c»n todas sus particularidades, resultado de la combinación de cuantos ele­
mentos fcnnan la atmósfera en que nos movemos h<^ en día, dejaría de ser lo que «ho­
ra «a, n* bien tales elementos vinieran á cambiar. Pero no la tienen, en cuanto la altera-

-<i) wwiitt—i»ni>Se ntnsiw, r. tmm •»»niitt.«c. 
M «QM» m • • « S » t l « « . «x»ct» 6 ÍB—«rW. «oanria 6 mratém, Ua reifM*U(ooao cMlquan otn, y (fue liMe tanto que 

T«r coa Jo* occioay bnilBlM oiacaot qoe «• iu nombre ooostten uoo9 cuant9« desdichado», oomo otras doctriaas políticas' 
t^HSlaaB, clc.V'6hrár,>(c.ieh.,-M«-'*4-9<>. 
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ción, si hacía desaparecer los factores que al presente conocemos, vendría á colocar en el 
puesto de los mismos otros factores, cuyo conjunto determinaría otra forma nueva de 
la vida. Sin la luz y el calor solares, sin las demás fuerzas que, junto con éstas, constitu­
yen el ambiente cósmico, en medio del cual viven los innumerables seres que d la hora 
presente pueblan el globo terráqueo, la mayoría, si no la totalidad de estos seres, habría 
de desaparecer, á lo menos tal y como hoy existen. «Por ejemplo, el eje de la tierra en 
lugar de tener una inclinación de 23° aproximadamente sobre el plano de la órbita terres­
tre, habría podido formar con este plano un ángulo miyor ó m;nor que el qu; forma. 
Pero el menor cambio de esta especie hubiera hecho imposible la existencia de una hu­
manidad, de una fauna y una flora iguales á las que ha producido la tierra» (i). Sin em­
bargo, el ambiente cósmico que nuevamente se creara, producirla su humanidad, su flo­
ra y su fauna. 

Es más: la vida toda no consiste en otra cosa que en un incesante cambiar de tales 
fuerzas y condiciones, en una substitución, más ó menos rápida y continua, de un ambien. 
te por otro ambiente y, como consecuencia, de un orden ó serie de productos - por otra 
serie distinta (a). £1 mismo individuo—si es que puede decirse que, en realidad, el 
individuo exista (3)—no es idéntico á sí propio en dos instantes de su vida, por cercanos 
que estén; cada nueva situación de las cosas (cada nuevo ambiente) determina en él y 
provoca impresiones distinta'? y, por lo mismo, distintos juicios. A cada momento, su in­
dividualidades oíra de la que era en el momento anterior, sin que pueda decirse si mejor 
6 peor enabsoluto que ella, sino sólo mejor ó peor relativamente á un punto de vista 
determinado (4). 

( I ) F , Schrader, Lt/acteur ptatütaire lians i h'oluliotí humaim. Comunicación presentada á la S(KÍtt¿ lie SKÍt>li'£Ít, de 
París en la sesióa de 12 de Febrero de rgoa, y publicada en la «Revuc internation.ile de Sociologie», número de Marro del 
mismo año, tomo X. , pág, ao8. Todo el trabajo ofrece gran interés como explicación y desarrollo del punto de vista del terto. 

(2) Nuestra gran i>;norBncia, ó cu:tndo mucho, nuestro ímpetfectísimo conocimiento de Ins energías que actúan en la vida 
univerial y de la eñcieocia relativa de cada una de ellas, y de todas juntts, nos obliga á j'izgar como espontáneos y autónn-
mos ciertos seres y ciertos actos, tan necesitado?, probablemente, como los demás. Y digo .probablcniente», porque C5te punto 
de vista no pasa de ser—1« mismo q\ie el opuesto—una hipótesis; aunque, á mi juicio, con numerosos hechos que le sirven de 
apoyo. Sin que hoy sea posible dar una demostración concluyento y por completo satisfactoria de lal aserto—como tampoco 
e* posible darla de otras interpretaciones semejantes del mundo, v. gr., de la tcleológica, que lo hace depender todo de un plan 
trazado de antemano en lalnente iolinita—, cabe afirmar, por vía de inducción no poco fundada, que en el universo no hay 
coea alguna substraída á la ley de la causalidad natural, sino que, por el contrario, todas ellas están determinadas, como reiu| . 
Unte que son de acciones é impulsiones extrañas. Desde el movimiento de los astros y la germinaciÓD de una planta, hasta el 
acto humano eo apariencia más voluntarioso, todo cae bajo la concepción aludida. Donde se juzga ser tales el encadeoanfan. 
to y la soUdari Jad entre los seres y fenómenos todos de la naturaleza, que cada uno de ellos no es ntás que un producto de loi 
otros, y sus cambios (su hacer) se verifican, 00 por propio impulso, sino por coerción ajena. £1 conjunto de todos los seres 
y su acción y raaeción reciproca» forman el ambieaM en que cada uno de ellos en particular se mueve y que es el deterarioa' 
dor de soa caunbies. A cada modiScacióa en dicho ambiente corresponde, sin remedio, una modificación ea el ser. Da etta n u ' 
n e n pueda decirse qne cada uno vive la vida da lo» otros, y loe otro» la suya; que es un efecto necesaiio de todos, y al propio 
tiempo causa no meso» •eeesetia, coDCurrenle coa otras infiaitas, á producir á los demás; que está incesaniemast* sieiida en­
gendrado y engendrando, que nunca comieosa ni nuaca concluye; que lo líaico fijo ca ¿1 es so instabilidad... 

(3) bi lo apunudo eo la n o u anterior fuera exacto, bien podríamos decir que la individualidad (toda individualidad) se 
borra y se disuelve ea el océano inmenso de las causas de que e i un resultado. En tal caso, lejoe de ser la vida, como es uso 
creer, «n efecto del flujo y reflujo eatre el individuo y el medio, una adaptación del primero al segundo, teodrá que ser con-
siderada, exclusivainenic, como una concreción particular de los eleanentos que integran éste. No hay entonces, propiamen­
te, vida individual; sólo hay vida del conjunto: al individuo no vive como tal, 00 vive siao en el conjunto y «orno parte In. 
M p a a i e del mismo. La sentencia: sel individuo es ua*/icíi» mrmtaiit, igual á la ficción del átomos, seria exacta. 

Ij i ttaaeandeacia qua esta coacepción, si es ace tuda , puede leaer para la vida social entera, oo s» preciso encarecerla, 
pues salta á k vista aun del más miope: piéniase, v. gr., cuan grandes habrfaa de ser las transformaciones que ella tendría 
que iatroditc'r an la coaducta recíproca de los hombres, en al ejercicio de la cooperación y la solidaridad (confusión entre 
ka beneficescia y la jnaiicia, de que resultaría la justicia ejercida coa amor, y,' por tatto, la moral de la fraternidad, que hoy 
apeaaa si domioa a* al eanacka circulo da la familia), ea las aúl fonaaa de la educacióa, en la imputabilidad de (que se tor­
naría, como la rasponeaUlídasl, tu c—aacuaacia, en colectiva y difusa), e o el arte de gobernar, etc. 

(4) Kstos conceptos de «bueno», «malo», «major>, «peor», á los caales solamos dar con frecuencia un valor absoluto, 00 
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7. Aplioaeióa al orden sociaL—Lo mismo que sucede con el am])iente físico sucede 
con el social. Este, como aquél, está en un continuo cambio, motivado por.el variar 
incesante de sus condiciones y factores; en el uno y en el otro el individuo se halla cons. 
trefiido, determinado á obrar, lejos de ser espontáneo, activo y hasta omnipotente, según 
suele él considerarse; en ambos reputa por las mejores y más perfectas, invariables, inde­
fectibles, las cosas é instituciones que ha encontrado vigentes al venir al mundo, y cree 
que sin ellas la vida social serla de todo punto imposible. Asústale la idea de la supresión 
del Estado y el gobierno, sin los cuales no es capaz de representarse la vida social más 
que como una lucha constante y feroz entre los hombres. Desconfía de las propensiones 
é instintos buenos de éstos, de su buena voluntad, de su razón; en suma, de cuanto nos 
complacemos otras veces en reconocer en ellos de propiamente humano; y se forma del 
ser tmás excelso de la creación» un concepto tan pobre que, á no tener frenos y ligadu­
ras que se lo impidan, se entregará forzosamente en sentir de quien así discurre, á las 
más brutales manifestaciones del egoísmo, y quedará siendo esclavo de sus solas tenden­
cias sensibles é inferiores (i). Por tal motivo los hombres «civilizados» de las naciones 
cctuales persiguen y castigan como delincuentes á los que tratan de substituir el orden 
presente, que para ellos es necesario é inconmovible de un modo absoluto, ó sea el con­
junto de instituciones que nos rigen (ambiente social), con otro distinto (socialistas, anar­
quistas, revolucionarios de toda clase). 

Colocado el observador (actual) dentro de este ambiente, respirándolo á todas horas 
y habituada al mismo su vista desde la primera infancia, se ñgura que las relaciones y 
fuerzas con las que se halla en constante y más ó menos directo contacto, son relaciones 
y fuerzas de valor fijo, uniforme, impuestas por la naturaleza (absoluta y eterna) de las 
cosas; relaciones y fuerzas que responden á los dictados de una razón inflexible y á las 
prescripciones de una ley natural, igual para todos, independiente de tiempos, luga­
res, etc. 

lo tienen tal •erdadcramente, si bien te mira. Todo cuanto existe eo el mundo, todo ser, todo aclo, son «buenos», «malos», 
«mejores», «peores», según el punto de vista (}esde el cual se consideren. El concepto de bondad, lo propio que sus afines, ó 
quizá fuera mis acertado decir equivalentes, de utilidad y de justicia, supone una adecuación de medios afines (el fío y el 
biea soa muchas veces idénticos); 7 el fin es siempre un término que dice relaciin al sujeto que se lo propone y lo busca (es 
•9 todo caso vafinit fftrantií, según sueleo Uamailo los escritores escolásticos), el cusí lo busca y se lo propone, indefecti -
WtHlf tr, tal y como t\ se lo represeau, esto es, desde su punto de visu que suele ser, la mayoría de las veces, distinto del 
f ip |9 de vista de los demii. Y por eso lo más excelente y benaficioeo para unos, á menudo es malísimo paia otros; lo «mejor», 
•a cianas circunstancias, m lo peor en circunstancias diversas. Lo que sucede es que el observtdor, colocado siempre en el 
punte de vista de su particular interés (^ue puede, no obstante, ser muy elevado y altruista), b de lo que como tal tepuu, y, 
pot c«aaigaieote, en na pimío de visu relativo (á él), lo convierte fácilmeate en absoluto, y erige en lo «mejor, en lo «más 
petiscto», indcclioabl* y paipatuameate, lo que sólo es mis perCscto y mejor/ara tí, tn lut prtMtHttt cirruiutaneiat. 

m Ifctor que H iiiman p«t el astuto puede ver estas afirmaciones más desarrolladas en mis libros BMMM parm un ntutv 
ítntkBptntU, qua fanaa al Maso XXIII de esta serie de «Manuales-Soler», capijilo primero, LOÍ detilm y El Jertcht f tus 
tsítrdattt, piiliaaiisan alk. «Biblioteca nuderaa de ciencias socialesa, que publica el editor D. Antonio Lúpeí, de Barcelo­
na, satee lodo, ai L'áfiMda tecccro de la priftara parte, El Jtrtdu raciamaly ti kitUrica. 

(f) No debe dadaa tendencias «aaimaln», porque entre éstos desempeian un papel importantísimo la sinpatia y el amor; 
fruto de los OMIM son «1 auxilio recípsaca y la cooperación, 00 impuesta, sino voluntaria, de que hallamos tantas descripcio­
nes y ejetaploa ea las obras de lo* aaMialisfas y ao los relatos d< muchos escritores que ao son oatuialistas, vr. gr., en los 
autores de iábula*.—Si los homUmtmaa tal y como se loa imapaan los que adoptan el punto de vista aludido en el uxto, 
claro asta que resultan, á lo meaos por esM lado, inferiores á los animales, y que los animales tendrían alguna razón para 
Ismiatarse—como muchas veces se ha dicho, las máa de ellas irónicameale—de que se les coaparase con los hombres. 

Ea esto se funda Leopardi para oponerse á la opinión común, según la cual el hombre es por naturaleza el más sociable de 
todos los seras vivientes, y paih asegnrar, por tf coatrarlé, que es el más antisocial. En uno de sus notables Penütri, bastante 
largo, donde .compara las sociedades animales coa las délos hombres yestuiia desde difarentes aspectos la conducu que 
suelea obaarvar los nao* y los otros, afirma rapatidaaaeate la superioridad de los anímalas, cuyas asociaciones «han sido siem-
pra, desde aa pciacipío, y lo coatiaúan siendo, perfectas en su genero, aua cu iodo entre ellos no haya habido y no haya le­
gisladoras, ai filósufoe, ai axpericacias da otras formis de sociedad». (Oh. cit., t. VI, págs. 164 y sigs.) 
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Entre esas fuerzas y relaciones ocupan un lugar muy preeminenta las autoridades y 
las leyes, las cuales, por lo mismo, son consideradas por la gran mayoría de las gentes 
como elementos esenciales de la sociedad, bases inconmovibles de la :nisma, condiciones 
sine (/lia non de la coexistencia: como instituciones, en suma, de dcrcclio natural (enten­
diendo el derecho natural al modo corriente, como un orden superior y extrarreal de jus­
ticia, al que debe conformarse, lo mismo que á un modelo, la realidad). 

Naturalmente, para quienes aprecian de tal suerte la autoridad y la ley, éstas no pue­
den ser transitorias, y mucho menos servir de estorbos al progreso social; antes bien, son 
un requisito indefectible del mismo, y la función de semejantes instituciones ha de ser 
fija, inalterable, y en sentir de muchos con un círculo de acción siempre igual, á la ma­
nera que sucede con todos los principios y exigencias de razón. 

8. £1 punto de vista opuesto.—Pero este criterio no es enteramente unánime. Según 
se ha visto antes (§§ 3 y 4), no ha faltado nunca, quizá desde que existen leyes y gobier­
no, quien haya protestado contra los mismos y quien haya puesto en evidencia los males 
que engendran. Como es un hecho comprobado que «no raras veces (ó, más bien, casi 
siempre) el poder y el señorío, por su mismo origen é institución, se han ejercido en daño 
de los sometidos y en beneficio exclusivo de los señores», y que «todos ó la mayor parte 
de los principados pasados y presentes han provenido de la fuerza y de la astucia, y to­
dos los tronos de Kuropa pueden hacerse derivar de semejantes raíces» (i), no pocos pensa­
dores y publicistas, mirando el asunto por este único aspecto, han generalizado determi­
nados hechos singulares (que, por ser muchos, no pierden su carácter de singularidad), y 
convertido en norma irrefragable, de constante ap'icación, fundada en la misma natura­
leza de las cosas, la de considerar que el Estado, el poder, las leyes, son siempre instru­
mentos d; opresión, armas usadas por los poderosos para tener sujetos á los vencidos. 
«Es una cosa perfectamente segura (\\iz tjdj el mitndj es patrimonio de la fuerza (ora 
física, esto es, vigor, ora moral, ó sea ingenio, habilidad, etc., etc., que es lo mismo), y 
que está hecho para los más fuertes; de donde se sigue que, inevitablemente, en toda 
sociedad, désele la forma que se le dé, los individuos más débiles han sido, son y serán 
la presa, las víctimas, ía herencia de los más fuertes. Y taj imposible como reunir en una 
misma república, sometidos á buenas leyes, los halcones y los pajarillos, es reunir á los 
hombres en sociedad bajo una forma cualquiera de legislación.» Así se expresa Leopar-
di (2), y su manera de ver el asunto está bastante extendida en el día de hoy. 

Por otra parte, muchos de los que aspiran á un orden social distinto del presente y 
se tienen formado un tipo ideal de vida superior á él, en que no existan las desigualda­
des, las violencias y las injusticias que hoy e.\isten, originadas y mantenidas por las leyes 
y los órganos del poder público; en el que la paz, 'a justicia y el bienestar colectivos de­
riven del nuevo estado de cosas, engendrado por el amor recíproco de los hombres, por 
la simpatía de unos hacia otro», por la cooperación espontánea, enemiga de la lucha y la 
prepotencia, hoy dominantes... propenden á mirar á las autoridades y á las leyes como 
obstáculos de gran monta para l̂ t consecución de sus deseos; obstáculos que, por lo mis­
mo, hay que suprimir desde luego. 

9. ObservAoióa oritica. —Algo de certero debe de haber en ambos puntos de vista. 
No hay sino observar, en efecto, por un lado, que las leyes civiles, las mercantiles, las 
políticas, las administrativas, reconocen y osegoran á los individuos, si es que no puede 

(1) I.eo;Mirdi,-luc. cit. 
(3) Loe. ci l . 
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decirse pTopiamente cjire les conceden el goce y ejercicio de un sinnúmero de derechos 
y facultades, que de otra suerte pudieran serle?, y á menudo les serían negados, y para 
cuya conservación y respeto serla preciso acudir al empleo de la fuerza, cuando de ella 
dispusiesen; y que las leyes penales han tenido á menudo por objeto servir de freno á íos 
perturbadores de la paz social y á los inclinados á cometer actos dañosos á los particula­
res 6 á la colectividad. Mas adviértase, por otra lado, que siendo toda ley una traba, de 
tal manera las leyes entorpecen en nmchfeimas ocasiones y ahogan la libertad de nwvi-
mientos de los que sf proponen hacer el bien, que acaso valiera más que no existiesen. 
¿No es por eso por lo que tanto han censtarado—no siempre sin razón—los individualis­
tas de todo género (y too sólo los del orden ecoBomico y algunos sociólogos, como Spen-
cer), el prurito legislativo del siglo xx, y por lo qoe han hecho esfuerzos considerables 
p«a Kbrar á los pueblos Toodemos áéhc/uttira esclavitud, * que nos lleva el *fín de pre­
verlo todo en la ley y de converth- á los poderes públicos en tutores de los individuos en 
cuantos ffasó» déíi éitos 6 pretendan dar? Y jno han preconizado esos mismos iudividua-
listas, corfto antídoto contra los nrales que de aquf derivan, precisamente la necesidad de 
dejaf libre juego á la actividad ex lege del honubre, á la iniciativa individual? (i). 

Sin embargo, á mi juicio, las dos cftcontfadas mineras de considerar el problema del 
qne se trata padecen el mismo defecto, qve es el de ser demasiado idealistas, 6, mejor 
dicho, demasiado abstractas. La faha d¿ sentido histórico y realista, que ha sido tan fre­
cuente en las apreciaciones y razonamientos de los escritores de los últimos siglos, se 
echa de ver aquí inmediatamente. 

Por lo regalar, los partidario^ de la autoridad y de la ley (igaal qne sucede á todos los 
conservadores de cortos alcances, laudatotti ktnpotis actí), bien por. encontrarse muy á 
gustó con lo existente, ó sea con el conjunto de instituciones que tantos beneñcios les re­
porta, á juicio suyo; ó bien, por efecto de aquel horror misonelsta á lo desconocido, que 
ha sido siempre un estorbo para las innovaciones (aunque al propio tiempo, claro es, ha 
desempeñado ana función útil), hacen del orden, en medio del cual viven, una como en­
camación del supremo ideal de racionalidad y de justicia, especie de sancta sanctorum, 
intangible, sagrado, óptimo; olvidan qtie ese orden, por ellos llamado inmutable, ha teni­
do sn origen, ha sufrido mil tránsfotmaciones, y es de esperar que experimente otras en 
lo snctsivo, como todo lo hamano; y desconocen que antes que lo existente consiguiera 
implantarse y ptedominin ,̂ tra combatido por revolucionario y disolvente, en nombre 
también de los eternos ^iociptatf d« jasticia, por los á la sazón defensores de otro orden 
qne dloii coirnderaban imperecedero, y qac habo de ceder el puesto al acttial. 

( I ) finen» « M «>•>« «(nfaK f«fóm«(Kr 1>Mttit« tufioM. Éta(»teo del «loviiBÍeflto intüiridualñta lo morca la rcToIu-
ái» fnascM. De eototcea n da cnarido data la afinkaciós npficha de la penoaalidad iadividual, con propio valor como 
tal {««íerechos del hombreti). Pues bien; desds esos momentos, precisamente, es dssie cuando mayr.r uso se ha hecho del ins-
trurifeeoio legislativo; atioque bueno serí recordar que iambiéo en el «antiguo régimen* se abusó baitante del mismo; ya Toe-
qóftTÍfteritoslf6 que la eemralícacfóft f reglamentación lleg^aá eiitoncéi á tsdas partas y á todos los asuntos; adcmái, no 
teMeaMssÍDo pansas en ios gremios, en Ijs lejres suntuari.is, tasaa, ele. Con to-J?, es innegable que el poderoso y absorbente 
oioviroicnto codificatior moderno arranca de la época revolucionaría. Apena» se ha dejado una esfera sin reglamentar, hasta 
ea sut minuciosos pormenores, por los poderes públicos. Quizá el único orden descuidado haya sido el d : los intereses eco-
•daii«M~t dolí «HoS loi deiftis—(l< loi jirolalarios, t lo <|n* ^ te r* poniendo rcnuUo con I* ablind<at* legislación social y 
obrera conttmpcrinea. Ahora bien^y aquí está U curiosa contradicción á qja deseo referirme—; la balumba enorme de 
leyei puUicaiias tjoquiera á partir de 1739 ha tenido por objeto priacipal, y hasta pudiera decirse casi único, proteger al in­
dividuo, (kflc ¿liiMtias contra h» IbtitM posible* del poder y de ens diferentct órganos, asegurarle nn circulo de acción 
dentro del cual pudiera moverse libremente y sin temor á caer en el enojo del Estaio; piénsete, si no, en el signiñcai'o de las 
constituciones políticas y de los derechos ó garantías por ellas reconocidas y garantidos á los individuos, en el de lo conten 
cioso administrativo, en el del Rtchisttaat ó Estado dederech?, en el del principio penal nHtliim crimtn. -natlM fotna tint 
¡igt, y de los fines que el oiisiiio perseguía y persigue, etc. 
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En cambio, los otros, los adversarios de la autoridad, de la fey, 5el Estado, viendo tan 
sólo las desventajas que estas instituciones llevan consigo, mas no sus beneficios, y des­
contentos de la presente organización social, pretenden (muchos de ellos cuando menos) 
arrancarla de raíz, aniquilarla, para dejar el puesto libre á una organización nueva, qtie 
se originará de súbito, y en la que los hombres todos serán esclavos de su deber, no por 
efecto de constreñimiento exterior, por imjjosición Coactiva de la ley y de los poderes, 
sino por puro espontáneo impulso de amor al prójimo, ú obedeciérído á consideraciones 
de un utilitarismo del más alto vuelo, y como resultado natural del libre juego, por nada 
ni por nadie estorbado, de las actividades individuales. Piensan éstos que el mundo pue­
de transformarse en un día, á medida del deseo, »K>kieándo4o conforme á un ideal; y no 
advierten que todo cambio, aun los de menor entidad, pero sobre todo los cambios radi­
cales y colectivos, han de ser, forzosamente, obra de largo tiempo, porque los elementos 
reales que sirven de sostén á las instituciones que van á ser derrocadas, pugnan siempre 
por conservarse, y en vez de dejar el campo libre de buen grado para que otros lo ocu­
pen, se resisten cuanto pueden: primero, cada uno de por sí; luego, cuando el peligro cre­
ce, formando todos apretado haz y apoyándose y defendiéndose mutuamente. De aquí 
que las alteraciones que traen consigo fas revoluciones no prepraradaf por lenta y persis­
tente labor sean alteraciones efímeras, no viables, y que provocan inroediatamettte una 
reacción, tanto más violenta, cuanto más insensato haya sido el modo de proceder de 
tales revoluciones. El viento impetuoso de éstas no hace más que agitar el ramaje de los 
«intereses creados»; pero Como el árbol sigue en pie, con mayor vigor cuanto más cor­
pulento sea y más extensas y hondas téngalas raíces, no bien ha pasado la ráfaga, reco­
bra su normalidad y brota y florece de nuevo con la misma esplendidez que antes. 

10. El eatticUoIriatórieo d«l pro1>I«ai».-~Quizá ninguna de las dos tendencias á 
que nos venimos refiriendo fuese tan extremada, si los respectivos defensores de ellas hu­
bieran considerado la cuestión más objetivamente que lo hacen; quiero decir, si hubiesen 
podido desprenderse de sus actuales relaciones personales con la autoridad y con la ley, 
para considerar el asunto como si nada tuviera qtie ver con ellos. Tratándose, v. gr., de 
leyes, con las que se persiga verdaderamente el bonum commime, la prosperidad colecti­
va, y de las cuales no se haga uso como arma para la lucha de clases, probable es que 
los unos, los «inferiores», aquellos á quienes se Íes obliga á cumplirlas por la fuerza, no 
mostrasen gran repugnancia á aceptarlas, y que hasta las estimasen beneficiosas; y que 
los otros, los que de ordinario resultan en situación privilegiada, gracias á las leyes, tam­
poco las defendieran con tanto tesón. Convengamos, sin embargo, en que es difícil adop­
tar una disposición de espíritu tan impersonal é independiente; quizás deba afladírse que 
no conviene tampoco adoptarla. 

Pero hay un procedimiento que se aproxima mucho á ella, y consiste en estudiar el 
problema de la función social de leyes y autoridades históricamente, en stt devenir. Tan­
to una como otra de aquellas opiniones encontradas son, se ha dicho, idealistas: la una, 
idealista, podemos decir, del presente; la otra, idealista del futuro. Pues bien: ambas po­
drían echar de ver su deficiencia (i), acudiendo á la historia y á loi resultados de los e s-
tudios comparativos, singularmente á los de la etnología y la jurisprudencia arqueológica, 

(•) Digo «deficiencia», y no terror*, porque, como queda advertida antei, lai dos dirAccIones coirtiélifln, hO lodft III ver-
^ d , pero sí parte de U terdad; cada una de ellas se fija eu un solo aspecto del asunto y descuida el otro, ó. mejor dicho, 
cada una de ellas aorpreade únicamente un momento de uu proceso histórico complejo, ¿ idealizando este momento y los 
hciorea que lo constituyen, (irife en prlfldploi abtolutes, valederas en ted< época y hif/u, lo que n talo propio d< ana épo. 
ca y un lugar determinados. 



33» LA REVISTA BLANCA 

los cuales enseñan que el derecho, el Estado, la ley, las autoridades, tal como hoy los ve­
mos, son formaciones ya muy adelantadas; pero que lo mismo que toda formación natu­
ral, han tenido su origen humildísimo en el tiempo, origen que hay que conocer para 
explicarse su existencia actual, su misión, su eficacia, sus posibles contingencias futuras. 
Sólo el estudio genético de las instituciones sociales es el que puede poner al sociólogo 
en disposición de comprenderlas, como el estudio genético de los individuos naturales es 
el que sirve al naturalista para darse explicación de los mismos. 

{Continuard^ 
Pedro forado. 

EL CASTILLO MALDITO 

CUADRO TERCERO 
Decoracióii. 

Representa los calabozos cero, uno y dos; el 
cero, d la izquierda del espectador; el uno al 
centro, y el dos, d la derecha; en el primero se 
hallard Más, en el segundo Callls y en el ter­
cero Suñé. Este, tendido con los brazos y las 
piernas atadas, dando vueltas sin cesat por el 
suele y gimiendo continuamente. Produce en 
Suñé tal estado el terur el cuetpo lleno de car­
denales y de llagas, que supuran sangre d con­
secuencia de la paliza que le han dado los ver­
dugos y de los cruelísimos tormentos que ha su­
frido. Si separa, la ropa se le pega en las lia. 
gas y le escuecen horriblemante, y para evitar 
este sufrimiento vese obligado d moverse sin 
parar. Mas, atados los brazos per detrás y con 
las esposas puestas, trota dando vueltas por el 
calabozo; de cuando en cuando aplica la len­
gua con frenesí en la húmeda pared para apa­
gar la sed que le devora. En el calabozo uno, ó 
sea en el que está CalUs, se hallarán tres ver­
dugos en medio de la estancia rodeando á su 
víctima. Callls llevará atados pies y brazos; 
aquéllos descalzos. 

ESCENA Vil 

•afié, Callis, Más y Í T M verdngoi . 
VERDUGO I . ' 

(Declaras ó no declaras? 
CALLÍS 

[voz débil y carnosa). Cuanto tenía que de­
cir lo he dicho ya. 

VERDUGO I.° 

¡Ea! Acabemos de una vez. Echadlo al 
suelo... {los otros dos verdugos obedecen y 
cuando han logrado ec/uir al suelo d Callís, 
uno le sujeta la cabeza y el otro las rodillas. 
Verdugo I." se saca unas tenazas del bolsillo y 

conellas coge una uña de los pies á Callís). ¿De­
claras?, á la una; ¿declaras), á las dos; ¿de­
claras?... á las tres (tira de las tenazas; Ca­
llís da un grito de dolor). ¡Está casi arranca­
da; un estirón más y es nuestral (tocando con 
la mano d Callís). ¿En qué piensas? ¿No con­
testas? 

VERDUGO 2.° 

(mirando la cara de Callís). Ha perdido el 
conocimiento. 

VERDUGO I . ° 

Se lo devolverá el dolor... (y arranca la 
una de un tirón, tnirándola cogida en las tena­
zas). Muy fuerte estaba; pero ha seguido al 
fin con carne y todo; se la enseñaremos al te­
niente para que vea que cumplimos sus ór ­
denes (pausa). Dejadlo, que no se levantará; 
cuando traigan el casco se lo aplicaremos; ya 
veréis cómo canta entonces. 

ESCENA VIII 

Ito» miaaoB y los Tardagos 4.", 6.", 6.° 

y 7.° (41M apar*o«n en el doa). 

VERDUGO 4.0 

Ya estamos de vuelta con el instrumento 

epe, que es de primera. 
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VERDUGO 2° 

¿Y qué hacemos ahora> 
VERDUGO I." 

Esperar el casco, y cuando lo traigan, vol­
ver; se lo enseñaremos [desaparecen). 

ESCENA IX 
Loa minioB meaos los •ordagos 

1.» 2." y 3." 
VERDUGO 4.° 

{A Suri/). ¿Ves eso? {le euseña dos medias 
cañas de un palmo de largo unidas por un ex­
tremo; del otro pende una cuerda.) Se abren 
las medias cañas, se meten los testículos en 
medio, con esta cuerda se aprieta fuerte­
mente el otro extremo y... la mar. {Pausa.) 
¿Firmas? 

SUÑÉ 

¿Qué dice el escrito* 

VERDUGO 4." 

Esto á ti no te importa. 
SUÑÉ 

Leed el papel, y si dice la verdad, firmo.* 

VERDUGO 4.° 

|Con escrúpulos á estas horasl (rf los ver­
dugos). Desabrochadle los pantalones y tirád­
selos para abajo. 

(Los demás verdugos obedecen; Suñé lucha 
con ellos un momento pata evitar que le des­
alen los pantalones, pero como está tan débil, 
cede al momento; los verdugos fofun al descu­
bierto los testículos de Suñé.) 

SuÑK 

|Sois tan cobardes como miserablesl Ne­

cesitáis tenerme atado y medio muerto para 

que cuatro os peleéis conmigo. 

VERDUGO 4." 

Estamos hartos de sermones y de impro­
perios; lo que importa es que ñrmes. 

Su.ÑÉ 

Pero si aún no me habéis dicho qué he de 

firmar. 

VERDUGO 4.° 

Repito que no te importa. 

SUÑÉ 

(Que DO me importa?... 

VERDUGO 4." 

Basta de razones... [aplica las dos medias 
cañas á los testículos de Suñi' y las une por 
el extremo que están sueltas por medio de la 
cuerda). 

SUÑÉ 

[gritos dolorosos). ¡Ay ¡ay!... asesinos, mise­
rables, verdugos... Madre mía, madre mía de 
mi alma, que matan á tu hijo. 

(Los verdugos ríen estúpidamente; Sufle 
gime y forcejea para librarse de aquellas fie­
ras). 

VERDUGO 4.0 

¡Sí, puedes llamar á tu madrel Buena... 
pieza debía ser. Déjala en paz y firma si quie­
res ahorrarte otro apretón... Por de pronto 
tienes la bolsa desgarrada; ahora desato y 
aprieto en los mismos testículos; eso es glo­
ria comparado con lo que viene [desata la 
cuerda; mientras lo hace, verdugo J." le alarga 
el puro que está fumando y le indica, por se­
ñas, que se lo aplique d ia punta del miembro 
viril; verdugo 4.° coge el puro con sonrisa iri-
fernal y hace lo que elj." le ha indicado; los 
verdugos, entre curiosos y satisfechos por la 
hazaña que van á realizar, esperan el resul­
tado de su operación). 

SUÑÉ 

|Ayl ¡ayl que me matan; soldados, favor... 

Madre mía; hijos de mi alma (intentando in­

corporarse para ver quién y cómo le hacía 

tanto daño). [Más y Callís escuchan aterrori­

zados los gritos de Suñé; hacen gestos y gimen, 

como si el sufrir de éste fui parte del suyo). 

VERDUGO 4." 

Tienes mucha virtud; has apagado el c i ­

garro con tu carne; pero toma, Mayans, en­

ciéndalo otra vez para aplicárselo de nuevo. 

SUÑÉ 

[No, no; ya declararé! Ignoro lo que dice 

el papel que queréis hacerme firmar; pero yo 

os diré dónde hay bombas enterradas. 

VERDUGO 4.0 

[con alegría pensando en el ascenso). ¡Bom • 
basl 
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S Ü S K 

¡Sí, bombas; muchas bombasí 

VERDUGO 4.° 

¿Dónde están? 
SUÑÉ 

Ocultas. Yo guiaré, pero sacadme eso de 
los testículos, que sufro horriblemente... me 
ahogo... qué angustia. 

ViRDueo 4.° 

{Pero sí no tienes nada en los testículos, 
hombre! 

SuíW 
[Sí, fíiego f ploibo derretido! 

VERDUGO 4.° 

Des cafiitas únicamente. 

SuÑÉ 

Sacádmelas... Yo os diré dónde hay mu­
chas bombas. 

VERDUGO 4.0 

- ¿Quién la» ocnltó? 

SuSÉ 

¡Yo, sí, yo las oculté; todo lo sabréis! 

VERDUGO 4.* 

Bueno, pues con esta condición te saca­
mos eso, y no olvides que queda en mi po­
der por si nos engañas {le saca las cañas de 
ios íesticuior, los verdugos se levantan). Des­
atadle los pies y ponedle bien los pantalo­
nes (d Su»/). Joras declarar eso de las bom­
bas al sefior teniente ó á mí? 

SüffÉ 

A cualquiera; dejadme solo un momento. 
{A una indicación del verdugo 4.*, se dirigen 
todos hacia la puerta). ¿Queréis darme un 
poco de agua? 

VERDUGO 4.° 

{desde la puorta). Cuando hayas prestado 
declaración; es lácil que esta misma noche 
vayamos por las bombas que dices enterra­
das; si nos has engafiado, ¡ay de ti! {se van). 

ESCENA IX 

Verdngoa 1.0, 2.° 7 3.o («n el Müaboxo 
nno). 

VERDUGO I.O 

[con una especie de casco en la mano). Ya 
estamos aquí otra vez; desagradecido serías 
si dijeras que no somos diligentes. 

CAJLLÍS 

{con voz carnosa y fatigada). if^Mé queréis 
de mi? 

VERDUGO 2.» 

¡Desmemoriado eres! 
VERDUGO I.° 

¡Ah, nos quiere tomar el pelo! Levan­
tadlo. 

(Los dos verdugos levantan á Callis, y el /." 
le pone el casco. Consiste éste en una combina­
ción de fuelles y planchas de hierro que toma 
la forma de la cabeza, aunque vacío por den­
tro; por medio de un tornillo ó manubrio se va 
empequeñeciendo ó reduciendo de volumen y 
mientras eso ocurre, oprime fuertemente los pa- • 
riciales, la nuca y los labios hasta desgarrar 
la carne; el instrumento tiene además un tubo 
de unos S centímetros, que se coloca en la boca 
para evitar que el atormentado grite, al mis­
mo tiempo que le dificulta la operación infec­
cionándose la sangre, y produciendo la angustia 
de la asfixia y el vivo dolor del magullamiento 
de la carne.) 

CALLÍS 

{Así que le van colocando el casco y movien~ 
do el manubrio produce sonidos roncos, agi-
tándt'se convulsivamente hasta que cae doblan­
do las rodillas, sostenido por dos verdugos que 
no hacen más que evitar que no dé con su cuer­
po en tierra). 

VERDUGO a. • 

Me parece haber entendido qoe prometía 
declarar. 

VEBOUCO I.O 

AUbado sea Dios [flfioja el tomillo). ¿Quie­
res declarar? {Callis hace signos afirmativos 
con la cabeza-.! Verdugo i." le quita el casco.) 
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[con VOZ angustiosa y casi ininteligible^. Y6 

CALLÍS iBChto «sel Antes no sabías nada de la explo-
úüía Y «llora dices qtie eres «1 autor. 

soy el autor de la bomba que explotó en ^̂  i . i * 
., , . _̂ ,, ' ' ¡Sí, soy el autor! 
Cambios Nuevos {ios tres verdugos se echan á V o ° 
reir estrepitosamente.) n , i ^ j i 

'̂  ' Bueno, pues no lo eres; el autor de la 
VfiRDtTGo 1.° bomlja es otro; tú eres su cómplice. 

¡Vaya unos milagros que hace el instru- federíco Urales. 

frénicas de Arte y de Soeiología. 
1̂  A R í S 

Miurte de Mauricio Rollinat y de Teodoro Mommstn. —Descartes, por Paúl L.andormy. 
Paúl Ddaplane, óditenr, Txris.'^Printrrs 4e jadrs et «f aujourd'hui, por Teodoro de 
Wyzewa, Perrín et Compagnie, éditeurs, Barlt.—Le imthaír ees hvmwiet, fpKOíien va 
acto, por Hoger le Bttm. SiUiotítafMe ÍMtrnmiimak áéditiom., ¥aiiiL--J>kms ¿xben, 
poesías de Karí Henckdl. Zurich y Leipzig. Karl Henckell y CoiBjjagaie, editores.— 
Literatura americana en París.—Áfoj'itniento teatral. 

Literatura de tortura es la de Mauricio Rollinat, que se suicidó últimamente. Su poe­
sía rê MCieata el predoraioio de la sensación sobre la eaaoción, de la angustia sobre la 
tristeza, Á lo cual indujo fiaudelaire. Constituye, además, noa híbrida mezcolanza de pa-
gaaisiao y de -cristianisn 'O por el culto sensual de la carne y el fúnebre ^oce en el sufri-
laieato. Bien lo da A entender d prapio RoUiaal: 

Les angoisses de l'áme en luite avec le corps. 
A seoo^oaza de los románticos, que íoeron victimas de su etcaltadón sentimental y 

de sn itaagiaación irreal, los decadentes Tcciextfes lam vivido en cnatradiccita y aun en 
aaiíaadverBióa coa el mundo-externo, por haberse replegado demasiado en el muado ÍB~ 
tenor. Qpiaan que nada sobrepiiya, como 6a -estético, á k producción de sensacioitesijer-
soaaieG.̂  «anqoe se caiga VA la mi^or siac^darídad. A aadk ai no á ellos pudo ajxlicarse 
mejor el dicterio' de masturbadores mentales. ¿Acaso ao -se explican así los monatruosas 
eagea^-os de su iou^ î&acián, «|ue cae con tanta fiaecuencia «n la aberractóa? Deese 
naodo, A WA iaido, nacieron los seotimieatos aecráíilos de Rollinat £1 aensualismo, que 
amhelwa yf;eaeca la vida, tama se por «^tiel sendero «a baja lujuria. ^La lî urial jHe 
ah(!|nate«nKHH(eB^aradtorfBeDtol Shake^>c«r&, en portentoso soneto, dijoya que 
caadie sabe evitar d cielo ^ue -coaduoe á 1M hoasbres á ese io&enno». Muchos latinos 
pasacoa impúdicameate por ti; los orientales lo4dealizao en el Xaní» Sutra, los semitas la 
erabeltecen «a la Biblia, y «qué decir de ios Er-anceaes? Ninguno de ellos lo rehuye: todos 
se laBB«n,>oenK> insensatos, á su vorágine. Condenable es la lujuria cuaado extravía «1 lea 
sualismo por sendas antinaturales. Si sólo xopiesenta devocióo por la camc, que es santa 
á la vez que humana, los más grandes llegan á enaltecerla, y el propio Goethe, que quiso 
siempre ser más noble, no recela en decir: 

J^ch vrifñl bm ich gtwürSm;'es ist ktm WuMier. 
líMfe 1« tomado 'fiberthio: no es ningtn mfhígro.» Fué biqo ̂  -cielo maravíHosode 

Venecia donde hizo el-gran rate^saiioiñieBiMi. Pero Rtillinst, como perfecto decadente, 
no -sentía lujuria sólo frente ádestmcleces otniaies; atites fñen, -prefievia él titileo tnMbido 
que •pttjvocaba en III hi vista de vestidos femeirinos, -el -olor-de perfmnes enervantes y m 
propia depiuvaciOa vieutiA. Por aiiioi H Ifc nieMua repudidM la Vef9ad. 
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Un par/un chante en mci, comme un air obsédant. 
Como todos los corrompidos, tuvo RoUinat anhelos de pureza y ansias de abandonar­

se, sin conciencia, en la 
Mer oñ i'ogue un chant mélodieux. 

« « 
No puede negarse que Mommsen haya sido uno de esos hombres cuyo pensamiento 

ilumina el de muchos más; investi<?ó, desentrañó y comentó cosas que otros no han teni­
do tiempo, afición ó aptitud para conocer. Obligado estaba, pues, á prestar ese servicio, 
pues todos los hombres deben hacer algo para tener derecho á la vida. 

En Alemania consideraban á Mommsen como á un gigante de la ciencia por la acti­
vidad extraordinaria que desplegó en múltiples materias, bien que éstas se relacionaban 
entre sí; fué filólogo, jurisconsult >, historiador, epigrafista... y político. Ante la gente co­
rriente le daba fama de gran sabiduría el volumen exagerado de sus libros. Conservó, á 
despecho de los años, su ardor batallador y su lozanía de espíritu, y ello ha contribuido 
bastante á hacer su obra inmune al tiempo. 

Procuróse buenos instrumentos intelectuales para sus fnvestigaciones históricas, em­
pezando por estudiar monumentos, inscripciones y lenguas. Su erudición sobre el pasa-
do, que juzgaba con criterio progresivo, no era en mengua de su pasión por el presente, 
sobre el cual, sin embargo, emitía juicios retrógrados; criticó á los antiguos con ideas mo­
dernas y á los modernos con ideas antiguas. ¿No es ello paradójico) Su crítica disolvente 
revolucionó, en historia, los anteriores pareceres y los prejuicios tradicionales, poniendo 
de manifiesto, por ejemplo, la bajeza del mundo romano, que el común de los historia­
dores rodeó hasta aquí de una aureola de superioridad, y era aún más inicuo que el 
presente. 

Mommsen se reveló como un grande artista en su magistral Historia Romana, de la 
que hizo obra palpitante de vida y de realidad. Mucho renombre le dio su descripción de 
César. Presentó a Cicerón como un abogado vanidoso, mediano y sinvergüenza. A Catón 
y á Catilina podría reconocérseles en muchos personajes actuales. Como un perspicaz 
brástur d'affaires se ocupó Mommsen de antiguas finanzas romanas, y emitió ideas pro­
pias del Decamerón sobre las Vestales de Roma. 

Cuanto al presente, admiraba Mommsen lo i hombres é instituciones de Inglaterra. 
Creyó primero en Bismarck, y luego le combatió. Pregonó la lucha delJSIesarg-Holstein, 

' las guerras contra Austria, y sobre todo contra Francia, donde anterionttente le habív> 
acogido con aplausos los centros científicos, abriéndole todos los archivos y facilitándole 
secretarios para sus investigaciones. Dijo que, de triunfar, Francia hubiera introducido 
el imperio político de las semimundanas; declaró que la literatura francesa era sucia 
como eí agua del Sena, y con gran placer manifestó en 1870 que los franceses pasaban 
de la chanza á la desesperación. Fué rarias veces diputado liberal, es decir, traidor á la 
libertad, y abogó con verdadera furia por el pangermanisno. 

• 
• • 

Admirable es la exposición que Paúl de Landormy, profesor de Bar-le-duc, hace de 
la filosofía de Descartes, cuyo génesis mental y cuyo desarrollo sistemático ha penetrado 
íntimamente. Mucho fervor merece, por lo demás, el filósofo que diera el mayor impulso 
al librepensamiento. {Quién combatió con más denuedo que Descartes contra las autori­
dades intelectuales, cuya tiranía e< tan peligrosa para el hombre como la de los propios 
gobiernos? Cuando Descartes proclamó el principio de libre examen, puede decirse que 
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el hombre dio un gran paso en el camino de su emancipación. ¿Qué mayor triunfo para 
él que el predominio de su propia razón sobre la general convención? Para llegar á la 

• verdad absoluta creía Descartes ímprobo el trabajo, y que debía éste realizarse por el en­
cadenamiento de una serie de verdades relativas. La duda se le antojó como preciosa para 
depurar "errores. No había estrechez mental en quien opinaba, conio él, quí sujetar la 
vida á principios^ fijos,'es' ignurrr la vida. Para no especular en balde, quiso Desearles 
proveerse de buenos instrumentos intelectuales. Adoptó el sistema matemático corao el 
más seguro para conocer el mundo material. Ya dice Landormy que todo el esfu:rzo ile 
Descartes consistió en* unir, en vasto encadenamiento, las verdades matemáticas á ¡as 
verdades morales, para construir una filosofía cuyo rigor lógico no cediera en nada á su 
valor práctico. Como filósofo prcc.ivido, comenzó por estudiar las leyes del pensamiento. 
Si no estamos cerciorados de que pueda nuestra mente descubrir ó comprender la ver­
dad, {cómo intentarlo? 

Tuvo Descartes la gran intuición de ordenar las ideas. Mejor puede conocerse la ver­
dad en el orden que en el desorden. Este sólo contribuye á obscurecerla y retenerla en 
lo arcano. La verdad se hace en cada espíritu con una síntesis general. Tanto como al 
siglo xviii debe Francia su peculiar civilización armónica á Descartes: gracias á él po­
seen los franceses esa claridad de concepción y esa regularidad en la exposición que tan­
to envidian los faltos de ella, y que cumplen para .el pensamiento lo que una verdadera 
obra de arte. Descartes señaló el modo de educar y ejercitar el cerebro para conseguir 
una sólida organización mental, mientras que en otros países la educación cerebral con­
tribuye á la desorganización mental, como en España, donde la abundancia de imágenes 
corre parejas con la carencia de ideas. 

Teodoro de VVyzewa, un eslavo que escribe magistralmente el francés, ha publicado 
un libro voluminoso con el epígrafe finieres de antaño y de hogaño. No hay que buscir 
en él profusión de pensamientos, pues pocos requiere la pintura, cuyo mérito primero 
consiste en acosttimbrarnos á ver la realidad visual y enseñamos sus bellezas. Sólo en­
contraréis en ese libro impresiones sentimentales y descripciones literarias de cuadros 
con abundancia de pormenores y grande erudición. Los eslavos, por lo demás, se dis­
tinguen por su falta de filosofía. A lo sumo filosofan como orates, cual Gorki. 

Descartando ciertas consideraciones impertinentes sobre el cristianismo tolstoiano, 
que por fortuna mengua, la obra de Wyzewa es muy interesante y muy instructiva en arte 
pictórico, por lo cual aquí en Francia, don de la pintura tradicional es inferior á la de Es-
pafia, se profesa acendrado culto y se le estima en lo que vale, ¡como maravilla de 
los ojos! 

Plácemes merece Wyzewa por haber reivindicado en su volumen á los pintores primi­
tivos de Alemania, que tan desconocidos y tan desestimados son aun en su propio país. 
Los amantes de la belleza formal los miran con desprecio, acusándoles de falta de obser­
vación anatómica. Sus defensores replican que con ello realzan la espiritualidad de las 
facciones. Cierto que dibujaban sumariamente, trazando los contomos de manera senci­
lla; combinaban con torpeza los colores, y á veces carecían de perspectiva; pero eran 
maestros en el arte de infundir expresión poética á sus figuras y en traducir de sus per­
sonajes el estado interior. Menospreciaban el movimiento violento y creaban personajes 
rígidos, de formas delgadas, de colores pálidos. Deformaban la realidad. Y como carecían 
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de vráea en ia compcpücî n, llegt̂ baift con fiveaencia A nn raro contubernio de místico y 
de grotesco. 

La dicha de los ¡lombres es una pieza dramática, en un acto, de Roger de Br'in, quien 
sobresale más en la pintura de costumbres, como se ve en las primeras escenas, q̂ ue en la 
descrípción de las pasiones. Presenta el autor á un sacerdote, de humilde origen, el cual 
amó en su adolescencia á María, joven de familia acomodada, que correspondió á su 
amor. 

Los padres del enamorado, para sustraerle á la esclavitud deh trabajo manual, le hi­
cieron seguir en el seminario la carrera <le cura. Fué un prurito de ambición de familia 
pobre, que infligía á uno de sus miembros el yugo moral para librarle de la servidumbre 
material. Lo chocante es que, á despecho de su gran pasión por María, renunció el joven 
á ella y se hizo cura. Para justificar el acto, arguye el autor que la familia de María no 
hubiera concedido la mano de ésta á un hombre de su condición. 

La escena empieza al calió de veinte años; María se casó, tuvo una hija, enviudó, y 
he aquí que se encuentra súbitamente con el abate Xavier. Gran emoción de una y otra 
parte. Ambos se aman aún. ^aría ha sido desgraciada con su difunto esposo. Y Xa­
vier, cansado del sacrificio Imifil é impulsado por la pasión, ruegi: á María qun se le en­
trene. Le augura gran felicidad. Ella al pronto parece dejarse seducir'; pero los senti­
mientos religiosos y la educación de su hija se sobreponen á su pasión, haciéndole ver el 
acto como un sacrilegio abominable. Y huye del abaten al cual deja anonadado con la pér­
dida dé su didha y el peso dfe su conciencia intranquila, pues se ha tornado incrédulo y 
ha de inculcar á los demás la fe en Oios. Este drama envuelve una lección para quienes 
comercian con la conciencia, realizándolo á costa de su dicha. 

Aun cuando de momento no ahonda el autor en lo verdaderamente humano, ofrece 
muchas cualidades de dramatucgo, y si progresa, como es de esperar, tjene un gran por­
venir delante de é!. 

La poesía lietmosea los sentimientos y los pensamientos qite, como el agua cristalina 
de tmafmAté, surgen con Sicceiiflad del estriíritu del )ion<bre:ese esiu principal don. No 
8ieiifpte,«in embargo, otirtala poesía t:on embdeso, jz. qne nilignna situación ni ningún 
sentimiento it&n permanentes en la nattmleza homana, en que todo muda y se transfor­
ma; pisamos de la ttlegría "á la melancoHa 7 dd amor d rencor como ú fuésemos un mar 
en coBtinoo fitijo 7 feSt^o. ¥ esto, taato para el artista como para él Ulósofo, da gran 
precio á 4a vida 7 Ince «sdavoS de effa i . los demds mortales. 

¿Pneífe la peésfa oomplir ma -acción demoledora? Indiscutiblemente, y aun mejor que 
las elucubraciones má» revolucionarias. Cuando la poesía rehuye la oratoria, que le es 
ctmtrtria, enardece á k mwjhednmbre con los sentimientos de indignacidn y las ideas de 
revolu'ñdB que, naciendo espontáneamente «n d poete, se comnnicm á día y la avasa­
llan del todo. Le? árabes «trtigaes tonofron guerrera la poesfa para infundir el ardor bé-
üco X -tas Iribns. El poeta, como sincero, ptras de lo «ontrario no es poeta, convence me­
jor qtie «h erftdor. IK-Bo fnera «st, Instarla poner en verso nna proclama revoltosa ó un 
aaannál de «ocioliagía para hacer poesía revoinrionaria. 

Henckdl, «1 «otorde..ñ^rMr £«^fVida')^aeva), «s .uno délos poetas-más origina­
les 'qne existen Iny eo Alennmia. Como es verdadero poeta, no ha podido permanecer 
«diferente ante tas firaníta spciates, -morales 7-políticas de sa tiempo. Las-Impugna con 
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un sarcasmo de los más agresivos y á la vez despreciativos, lanzando denuestos poéticos 
como bombas de dinamita. 

Kdn Souveranes Volk, Kein Hohenzolkr, Kein Gcliílysann Shirkí uns in den April dass 
wir Sttití grosser Menschen, echter Weiser, Sie ais der Menscheit Iwchste Heldéii pre\scn{\). 

Con estrofas de hierro y de acero, que el oído escucha como el golpe de la segur, 
Henckell ha cantado las revueltas obreras y las angustias contemporáneas. F̂ n sus últi­
mos versos, sin embargo, parece que sufre delante de una realidad que no se aviene á sus 
ensueños de vida libre. De ahí que se le note un tinte de amargura y un conato de escep­
ticismo que él trata, sin embargo, de dominar con el cultivo de la poesía, que es la be­
lleza pura, como en la delicada composición Rosenstimmen (El canto de las rosasj, digna 
de Goethe. 

ligarte es un razonador á quien la vida del hombre y de la sociedad sugiere comen­
tarios sin fin; ante los hechos vivos y las cosas reales no permanece perplejo cou-.o los 
exhaustos de espíritu, que nada ven ni oyen. Posee notables cualidades de psicólogo, y 
con sus ideas, bien ataviadas de imágenes, recorre el laberinto del alma de un pintor mo­
derno que siente sinceramente y piensa hondo en La Novela de las horas y de los días-
Con esta obra ha dado ligarte un paso más adelante en su ascensión. 

Contagiado del París de las cosas hermosas, nos ofrece Rubén Darío en T.a Caravana 
pasa, cuyas admirables crónicas leen con deleite exquisito (¡uienes gustan de la buena li­
teratura. Mucho sentimiento íntimo, mucho pensamiento soldador, y especialmente mu­
cha música interna, nótase en la prosa de Rubén Darío, en la que se ingiere de cuando 
en cuando su alada poesía. 

El movimiento teatral sigue en París con mucha efervescencia. Las repeticiones y los 
estrenos se suceden sin interrupción. Para el que tiene recursos, no hay tiempo en París 
para aburrirse con tanto espectáculo. Y eso que tampoco escasean las exposiciones de 
mueblaje, de flores, de pintura, de escultura, etc. Se ha inaugurado ya el Salón de Otoño 
cuyo establectmienfo tanto se im|>etrara, y ha dado éste acogida al residuo del arte inter­
nacional, como indiqué en Tierra y Libertad. 

La Comedia Francesa, el teatro más encumbrado de Paiís por sus tradiciones clási­
cas y la protección gubernamental, ha introducido en su repertorio la Blanchette, de 
Brieux, que estrenó tiempo atrás Antoine con mucho éxito. En Blanchette, qnt es un caso 
muy genuino de París, Brieux estudia á la muchacha pobre que, habiendo recibido cierta 
educación, ambiciona lujo, honores y riquezas, es decir, todas las engañosas exteriorida­
des. La realidad,con sus zarpazos, cuida de devolver el juicio á la chica. Se casa ésta, por 
último, con un honrado trabajador. La escenografía se presenta con suntuosidad y con 
gusto en la Comedia Francesa; pero los actores actúan aisladamente en menoscabo de 
la armonía general. Sus maneras son además harto solemnes y empecatadas. 

Lugné-Poe, con su acostumbrado celo artístico, nos dio en el teatro de L'Auvre la 
Casa de muñecas, de Ibsen. Ya es sabido que este autor, de conformidad con el anarquis­
mo, proclama en esta obra el derecho de cada individuo á la felicidad, para lo cual debe 

( I ) La tiaduccióo e« como ligue: 
«NÍDgún pueblo lobcfaiio, aingiÍD HohentoUern oí oiagtía tirano del dinero not enjcatusaráo para que, en lugar de los 

grandes hombrea y de lo* ínclitoi caudillcí, lea glortfíquemot á elloi como héroei lupcriorea de la humanidad,)) 
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él mismo ibrmar su ph)^ia vida, «tistráyértdtísfe á la tiraiiía de las leyeS, cuya misióii es 
impedir el progreso de la humanidad. Suzanne Després nos dio üiia Nótá i)cft5tifca f ápá-
sidháda. 

Kii él GyHlhasi; se fepitiérbSi Las aiitant¡es éc Sáz'y, del penetrante Coóliís, quien nos 
presenta personajes sfemlcorronipidos, dfe tih envilfecimieiib aólerto, propids de Párts. En 
medio de la Vocátiótí jiFostililcidtial dfe Saüy Jr la éícéptlca alcahuetería db Sailtiei-ne, Ád­
rete Él sthtitfaiéHtb jji-bftindtt, qb3 hácfe de tllbs db^ Ürfátiloráabí tiéBbs, sbricillds y cáh-
dbtosbs. Lá lhtfeft)miábibh ho ¿asó di tfefeÜlar. 

V ilegambfe ál eSttéhb cttlrtllttántfe de felá ttiilipbi-áda; AAtoínetiñe Sáirier, dtítidfc ko -
máh Cooliis há'cé gálá db su bbsék'í̂ átiÓH áhtil dé láS (jáíibbes ttttnpHcáda? de éstfe PaHs, 
que es tan humano para z\ que lo conoce y tildan de artificial quienes lo ignoran. 

Germán Sabrier, banquero, adora á su es|iosa Antoinette, mujer superior, que no ha 
encontrado, sin embargo, su ideal en su marido, pero le permanece fiel y le es cariñosa: 
ha resistido á las asectiánzás de Gástoii ÍJcréiiil, verdadero ainigo, á quien reciben éila y 
su esposo eri sil casa como á Un hermano. Ñó récela tiérmáh Sabrier de la intimidad 
séhtiiiientai de boreuit y Antoinette, pues son hartó nobles para engañarle, járiiagné, 
comanditario muy rico de Sabrier, tampoco ha coñSfegiiido seducir á Antoinette. Tiene 
ésta una herrilana joven, feleha, pói- lá que siente miicho áteció. Á felehá ía corteja uii 
amigo de la infancia, Dángénhe, á quien su amádá iiácé invitál- uñ día por Antoinette. 
En el curso de ía recepción, está áiüdé discretatnéiilé, ante Daügéniié, á los séHtimiehtos 
que inspira á su hermáha. «No falta quien le quiere ¿ usted más dé lo que usted sé ima­
gina.» Ésta frase traíistoma hoiidániénte á Dábgériiié y la cáiisá dé sil tiirbáción es 
Antoinette, á la cual lió trata de disimularlo él. 

Y Antoinette, que se creía fuerte ante los peligros pasionales, sé emociona vivamente 
por esa confesión, se prenda, como es lógico; de Dangenne y se le entrega. Pronto com­
binan huir del hogar conyugal. En el Ínterin, pierde Germán Sabrier su fortuna por haber 
especulado con ella y retirarle Jaraagne los fondos de comanditario. Y cuenta que Ger­
mán dióse á especulaciones por amor á su mujer, con objeto de proporcionarle una vida 
más lujosa. Ante la fatalidad del desastre y el dolor de sn maridO) Antoinette no ignora 
cuál es su deber: quedat-se. 

A Germán Sabrier puede salvarle de la ruina Dangenne; que es muy rico^ con su 
apoyo pecuníBrio: Entonces) sin embargo, cree observar su solicitud para con su esposa. 
Dbvenil) el Xlnigo íntimo de la casaj le tranquiliza asegurándole que no hay tal cosa. La 
escena de la proposición) entre los tres hombres, es de una hermosura hecha de distinción 
y de sentimiento. Sabrier pregunta á Dangenne: c¿Pu;do aceptar que usted me salve con 
ese dinero?» Dangenne jura que en su oferta no hay nada ofensivo pan su honra de 
esposo. Se presenta fedtonces Antoinette y Sabrier la mira fijamente y la acosa á pregun­
tas) y ella se inmuta. Estalla el furor de Sabríen c^Caballeto) que iba usted á hacerme 
cometer?»—clama arrojándose sobre Dang;nne—. «Caballero, hay situaciones en que sólo 
se obra mal. Traté de obrar lo mettos mal posible.» Antoinette, sincerándose, dice que 
aplazó stt fugti en vista del desastre, pero que sigue queriendo á Dangenne, de'quien es 
utMuitei Renace en Sabrier su pasión por ella, y dice que la perdonará si renuncia á 
DiligetHic j quiere ir con él á Américái Vacila Antoinnette) y esa vacilación constituye 
un golpe supremo para el desgraciado, que se aleja y se suicida en su gabinete. 

Coolus presenta, pues, el conflicto de los temperamentos. Su arte es humano y litera­
rio; Detftlla con delleadeca l« ridaí tfct coito Is siente en stts crísis y en sus faulidade" 
sin faltar á IS ISglbi. KejftHC ff^fHeiltO btffi tttfleitHá á e«á tiittjfel- CHiel, (jiie W ÍH\%t!t «M 
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tatito la ampát-a la razón y se entrega sin rubor cuahdb lá namhtltiá se iiiipbrit. Tattiole 
hizo un marido lleno de finura y de dignidad. 

* 
• • 

En el teatro de Sarah fíernhardt se ha estrenado fuñe Vtde^ing, de télix íhilippe. 
Jane Vedekinges la viuda de un rico comerciante. Tiene tres hijos: Álbetlo, Alfredo y 
Otto. En la caja de su despacho robaron 26.000 francos, lo que acarreó la prisión de 
Bulau, cajero, sin que se probará su culpabilidad. Es inocente y Ío sabe la viuda; la cual 
nada dice, porque el verdadero autor djt robo es uno de sus hijos. He aní á un añejo 
conflicto disentimiento maternal y debír social. Para reparar algo la falla, Jane Vede-
king ha tomado por dama de compañía á ÍJorotea, ¡a hija de Bulau. Alberto se enamora 
de ella, y la madre de aquél, la propia Vedeking, consiente en el casamiento. Impugna 
Alfredo, el otro hijo, ese enlace con ia hija de un ladrón. La madre le revela el drama. 
En el ínterin, sale de la cárcel Bulau, cumplida su condena, y su primer intehto es de­
nunciar al verdadero culpable; pero se entera del amor de su hija y, al ver qne tendría 
que sacrificar la dicha de ésta por su rehabilitación, desiste de ella. Tal es el draraá, que 
no es muy original. Los actores se portaron como buenos. 

fen la Gait¿ se ha estrenado La Flamenca, ópera de Caín y Ádenis, que parece un 
trasunto de Carmen. La música tiene momentos de sentimiento y se halla bien armoni­
zada. La orquesta resulta de mucha cohesión y la escenografía es admirable, por su color 
y su lujo. Resultó muy pintoresco y h^sta original el número del Café cantante. 

J. Pérez. Jorba. 
París, ló Noviemlite 1903. 

- »: * / • • 

LA DECADENCIA^ANAROUISTA 
Información sobre las tendencias actuales del anarquismo. 
Las ideas evolucionan y se transforman á medida qué el mUHdo adquiere iilás expe-

rifehcla y verdad. 
Las sectas mueren. 
Me propongo en este estudio sobre las tehítendas adfiúhs del ahaf-qtrisihó, eipdhér cuá­

les sbh las condiciones de nacimiento, de vida y dé muerte de la set;tas, expbiiér en se­
guida (|ue el anattjiiishio es una sfectá cuyo nacimietitb sfe l-fertibhtá d iij6, fcft fel Cbüfelt-
80 de Berna, cuya détadeht:ia cDttieÜiÓ eH iS04, dés|lüéj del pi-bbesd dfe Ibfe tWlhta, J-
que parece actualmente á punto dé desdtJát-ecei' ó, pbl- Id nietibs, de slifVit- impbrlahtéS 
excisiones. Haré un llaHiatniehtb, eü fin, á lá büehá Vblühtdd d6 todbS loS tjüe háH eScri-
W ó hablado sbbt-e el ahatquisnlb y á IbS que setitlllametíte Se haii inteteSadb eti Slis ttia-
JllftstaijidneS, con objeto dé qdé, réspondietidb á utt buestlbháHb, mfe coRlülilqüéfl la fe*-
preSiótt de sus tendeHcIds attuales. 

Después de las Cartas de Hpbletn di la áM^qutá, dé ÜiláfcbUí, hloátWiidtt lá eWdtlÓ& 
de ideas qde conduce al atlarquismb; después del estudib, tllüy ciéHtttlbb, dé Eltfbkkhét, 
«dbl-e él AnjrqUüMd, sé itiipone dda obt-a sdbté él píHódo preséhté, (Jue rtítiMtlt tm clá^ 
ridad por prdpia cdhféüórt de Ibs cblabbf-adbrea, dualts san las dK^étsas i:bittfettlés de 
opinlbiies que eiUáHáH dé lá doctHtia, cuáles pUedéfl Séi- sus pufatók dé cbiltábtb cbH sltÜ 
antihotbiis y éH qbé tiiedidá pUedéd tétiét ititéi-és éti UtUt- slis éíñiee¿ds bajó Utiá eti(}uel& 
común. 
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Toda respuesta—cualquiera que sea—que ofrezca un carácter verdaderamente perso-
nalj encontrará aquí lugar. 

No podrá aportarse ninguna modificación. En atención al marco del volumen y á la 
necesidad de evitar las repeticiones, se hará un examen sumario, pero imparcial, de las 
otras, sin que por ello se eche en olvido el nombre de los autores. 

Para la simplificación y el interés de la exposición, no pediié que cada uno haga la 
crítica de las opiniones de sus adversarios, sino que exponga solamente, con claridad y 
concisión, un desarrollo de la tesis que le sea propia. 

El lector ju/gará con arreglo á sus simpatías y nosotros podremo; establecer, por úl­
timo, sobre una base más segura, nuestras opiniones en lo referente á saber si la secta 
anarquista, poderosa siempre, unida por resoluciones fundamentales, está en vías de pros­
peridad, aunque momentáneamente diversa, ó si por el contrario, y como me inclino á 
creer por mis observaciones personales, hasta este día, está llamada á desmembrarse para 
naufragar, de una parte en el tolstoicismo, en el socialismo de otra, dejando como ve ti-
gios algunos filósofos y oradores sin alcance social efectivo, los rudimentos de un arte 
que no llegó á serlo, y un cierto número de gentes sin conciencia, aves de rapiña temi­
bles y desprovistas de escrúpulos que desertan, con la risa en los labios, de los rebaños 
de los débiles y de los irreductibles restos de U. P., fetos de grupos de accióa social, im­
pregnados del aguardiente revolucionario de las tabernas y que merecerán figurar más 
adelante en la extraña lista de las pequeñas religiones de París, entre los Sweden-bor-
giens y los discípulos de Alian Kardec, el bienaventurado. 

El objeto del presente estudio es proporcionar una base á la información y sentar la 
oportunidad de la misma. Ruego, por lo tanto, á los pevió lieos y revistas de todas las 
lenguas y de todos los países, que participen del movimiento social anarquista, que ten­
gan la bondad de reproducirlo con el manifiesto que le acompaña. 

Las ideas son comparables á la energía misma, de la que son una de las modalidades, 
á la energía eterna al través de la multiplicidad de sus manifestaciones; las sectas son 
comparables á los cuerpos organizados, en que son como ellos, asociaciones de indivi­
duos agrupados momentáneamente en virtud de una semejanza de necesidades presentes. 

Se entiende por secta la reunión de personas que se adhieren á una misma doctrina. 
La investigación de la verdad, la investigación de las causas de nuestra existencia y 

de los medios de hacerla más feliz, individual y socialmente son ideas sobre las que todos 
los hombres están de acuerdo. Nacen con la inteligencia humana, por efecto de las con­
tingencias, y están llamadas á no desaparecer sino con ellas. 

Si todos los hombres fueran idénticos com 1 sensibilidad, como inteligencia y como 
temperamento; si las necesidades se les presentasen de una manera siempre idéntica; si 
los hechos, en fin, se produjeran siempre exactamente de la, misma manera, si todos los 
hechos nuevos pudieran ser conocidos al mismo tiempo por todos los hombres, y si sus­
citaran en cada uno las misn:.as interpretaciones, ningún disentimiento podría existir ni 
en filosofía, ni en ciencia, ni en sociología y, en general, en ninguna de las ramas en que 
se ejerce el espíritu humano. Todos los hombres constituirían una inmensa secta perfec­
tamente de acuerdo sobre las adaptaciones que había de daric al bien alquirido y á la 
investigación de lo mejor ó, para hablar más exactamente, no existirían sectas, puesto 
que la idea secta implica una idea de separatividad, de desemejanza por parte de ciertos 
grupos de individuos, comparativamente á los otros grupos de individuos. ' 
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Digamos, de paso, que si hubiera sido así, el mundo hubiera sin duda evolucionado 
poco. De la variedad de las sens iciones personales nacen las necesidades de compara­
ción, de observación y de adaptación, íntimamente ligadas al desarrollo de nuestra inte­
ligencia. De la variedad de las maneras individuales de sentir y de concebir, nace el ch )• 
que de las ideas de donde brota la luz. Del antagonismo nace la lucha, indispensable á 
la selección, indispensable también á la generación de lo mejor. 

Para la mejora de su evolución, los hombres son desemejantes, como sensaciones, 
como mentalidad y como necesidades, según las épocas y según las razas, los grupos y 
los individuos. 

Sintéticamente idénticos en cuanto á puntos muy generales, son analíticamente diver. 
sos y contradictorios en sus adaptaciones particulares. 

La herencia, la educación, el mayor 6 menor desarrollo de la inteligencia, el climn, 
las condiciones económicas, el medio social frecuentado, la experiencia personal de la 
vida, el grado del progreso actual y, sin duda, muchas otras condiciones poco conocidas, 
son otros tantos factores cuyas combinaciones, en mitices infinitos, concurren á producir 
una infinita variedad de individuos, hasta tal punto que no se pueJe decir que exista un 
sólo hombre completamente semejante á otro. 

La busca del placer, común á todos, produce á la vez el vividor y el asceta, el hom­
bre que divide su capa y aquél cuyo bienestar aumenta con el contraste de las miserias 
circundantes. 

El poeta, el matemático, el filósofo y el obrero, puestos en presencia de un mismo he­
cho, le ven cada uno con una óptica particular, que despierta en ellos ciertas conclusio­
nes, pero les disimula las otras. En donde el Boshiman no ve más que la caída de un fru­
to maduro bueno para comer, Newton descubre una ley científica que el primero no sa­
bría apreciar, aunque le fuese explicada. 

La verdad de hoy será el error de mañana. Tal hipótesis que, basada en iiechos pre-
cisoj, parecía indiscutible, se derrumba lamentablemente como un castillo de naipes, 
ante el hecho nuevo en el que no se había pensado. 

I ^ razón de tal individuo no es la de tal otro, porque está hecha de elementos de na­
turaleza diferente. Lar fatal relatividad de nuestros conocimientos y de nuestra experien. 
cia personal, la influencia de nuestros intereses y pasiones del momento, todas las condi­
ciones, en fin, que forman nuestra personalidad y la hacen distinta de la de otro, contri­
buyen á hacer de la razón de cada uno una especie de piedra de toque, muy preciosa 
cuando se trata de buscar personalmente nuestro mejoramiento, de encontrar reglas de 
adaptación de nuestro individuo á las circunstancias; pero de un valor muy dudoso, por 
el contrario, cuando se trata de resolver los mismos problemas por cuenta de los otros. 
Lo que es verdad para nosotros no lo es para ellos. En donde uno se envenenaría, el otro 
Ocuentra su alimento, y no hay gentes mis temibles que las que consideran á la huma -
nidad como una edición de varios ejemplares á su propia imagen, y se empeñan, segúa 
un método que no les concierne sino á ellos, en hacer feliz á todo el mundo sin consultar 
^ nadie. 

Cualesquiera que sean las desemejanzas existentes entre los individuos, no lo son tatú 
toi >in embargo, que ciertas analogías de interés, de condición ó de ideal no puedan, por 
^ espacio de tiempo más ó menos largo, reunir mayor 6 menor número de personas en 
un terreno de inteligencia. 

Cuando uno ó \arios individuos de personalidad poderosa, habiendo sentado las ba-
*M de un problema, formulado un dogma ó bien establecido un programa de acción, 
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tum íifumgw^Q'ignmr f» tan») (]» ellas par simpstfi, nn wínn̂ rQ m^s d mw9. cpnsi-
d n a i ^ fie Qtrqs tn4i»tdii(Mi piKHi voluRtJWks, aprq»i[n44amfi)tp H^ntî ^s. $e encpentrao 
unidas para UR esfiorsa »)tRÚnf «e pudde dirdr qm ^>«^iite Rsa sect«-

Lps JRdivî uq; que pofíipnn^n la secta PO fqnaan evidentemente punca un todo co(n-
ptetami-Rta hopqg^aep, pera «e enpueqtr«R evidentemepte aspcí»dfl$ ppr un número su­
ficiente de intereses semeJ9Htes para que l<t pou^pnidad (le SU» estuer?os posea en razan 
de ser eo favor dd ipsÍPH(R)i«RtA 4P Ips interese? de cad» uno-

El fenómepo social, que ps la eyisteocia de un4 sect». se epcuentra regido por ciertas 
leyes ó coincidencias que se pueden observar con regularidad. 

As(, la pflteRPÍ« da retiis^piáo prcuiucicia por e) agruparoiemo de las voluptades, será 
tanto mayor cuanta mayor unidad exista entre ellas; pqr el coptrado^ el camino será tan 
to mis pepasp, m4s pausas)» la marpha hacia el fio propuesto, cuanta mayor desunión 
aporte U dirergeccj» de opiniones é intereses. 

hn fuersa de una septa, para hal̂ iar de otra manera, está cu ra^óudirect) de la homo-
geaeídad de las teR^pci»s ({p Ips qufi h cpnipqnen y eo razón inversa de su heteroge­
neidad- No h)y nw eHtfindec par pstp que elideal fuer^ agrupar á individuas can aptitudes 
de la misma naturaleza, porque importa que sus aptitudes sean diferentes, puesta que así 
san tusceptiUes de cog^pietarg^ entre $(, de (etqrz^Ke mutuamente sin neutralizarse nunca. 

Lq q<4s insRorta es U %^mmwi de los deseas, el paralelismo de jas vías individuales 
ed la ĝ an vía colectiva. 

Las sectas mU pAder̂ Ŝ meRtf! org^isadas, l̂ s que san mis viables, son al mismo 
tienpo las nUs dognilticjiB, aquellu CR I99 que el «deptq tiene menas libertad de crítica, 
ea las que el ¿R, la i«il4 ^ I» palectt¥Úlad, «QQ todo y el individuo nada. 

El ideal del gánet^ es 1» PpaaRsai» de Jesús. Nadie está obligado á fot mar parte de 
ella, pero cuaifto un hombre ha resuelto entrar, debe comprometerse pon î  regla de la 
Orden: /leriode ac caáii'U-

Tal regla lepreseata la más cawpleta abdipacián del yo que se pueda imaginar en fa­
vor de un voto colectivo. Representa un^ cristalización de pepsamientos sobre una fór­
mula. £1 adepto dice: tHf; Uegadp á pp gr^do que me parece el más elevado que mi de-
bilida4 pueda akaasHf: He llegada á comprender el, pensamiento de un hombre que me 
es iacpwp^tableipeRte sopedor y RP N q ^ allá. Humildemente, como un nifio pequ^fio, 
me poafiari á ál, «a discutir J4ai4s sus epsrianz^s; me con&aré á él á fin (ie que me guíe 
y me iit)rafá de is solo, por tsmqi' de perdfcmc en las tinieblas. > 

Gu^do el eatUMasmo, la iniuenpia moral de UR hombre d$ genio ó bien una convic-
CÍ4R profunda haq fotmado la «^(tiy^ción de individuos aftadiendo, á un tal estada de 
espteitit, el atdor que «ugNt 4 los api^^ks x̂ o pueden pEodudise ninguna disensión, nin­
guna ditpygiaa dt^fneigla; U. pRede decir que todos no forman más que uno, y su ppder 
se hace irresistible pM pocp que se dirijan á masas sin {e, sin organización, roídas por 
qugellas intepias y agthtqpacs iRyq«ÚRas. . 

WL desacroUa del cristiaaiMno en cUmpecio romano es un notable ejemplp de esto, i 
pesar de algunas diadencias que se produjeron al principio, porque no podían tener im> 
postnaría sHAcúnUe paya cowprjwacter la obra de U secta entera. 

IVdea septas, citaado pokeea cono je^ éspicttual ui) hombre de cat4pter, son las úni­
cas sBt£«pHhles de esolaciéa. Ea efcpto, como cada uao de ios adeptqa está dispuesto á 
s^úir ciegamente el camitio trazado por el maestro, se sigue que á iq^dida que aquél desi 
cttbrp kkas aaavas, gdaptarinnw v^ prácticas, v » inmediatamente aceptadas por todos 
sis poaibilidad <k ^potffcto- * de csciaíta. 
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Uí pypJUHéq Ú^ í9(ÍP.s «lías P îiPtawPftte 414 eyPlttcJí'í dp PPP SISIP qup pp pup̂ dc 
C9nf^4ecif?e. 

Las otras sectas no son suceptibles de evolución; sus pi-idjero^ pasq^ bacjfi el RfUgíeso 
spn íin pBc^mip^mipqtO h^cia i^ mwprffli es decir, hacijj i» desÍDíegr4ci(5p. El Ubre exa-
ipeq, 1̂  difcu^ióti, spp fql?r*6|»S» nÍRí[Ú9 JefP Pg adwiiptlP de un^ m»nera dejjaúiya, se 8P-
c^^d^ Rjejpf ^ pepf pl gspepdlgpfp niApl dp los dirpcfpres. Esta es dar jilire. curso á to-
dps los odio^ disffftíído?, á ísda* ^^ PH^dUs. Pad* P4»1 quiere ser t51, píida cual quiere 
brillar y tener el orgqljq dS arr?8ÍW e« pos Á Ips deq^ás. El ejpíritu de pQUttadiccián se 
desarrolla y aparpcep la§ fefiij tP45 QPHe«fíls- La PflpFífí» d^ {odos sp pierde Pa luchas in­
testinas y sp pfpplea Ci|d§ yp? ffiepps pq la rP»l¡?íipiAft di Iq prapuestq al principia. Este 
estado de C9$^ 9fVp<̂ ^ \)°» ffifl^»: qpp I4 i>)ipi»tiva dP P»da una se dpsarrpiu y se ejer­
cita en ppqsiir ppr sí >ni$lDP: ?^rP P^^ vpatsui P»ra Iqs individuos, es preci^atueate lo que 
ocíĵ ion^r^ prppfp ó tarclp la inweftp de H aspci^pión. 

Trat l̂̂ ^p dp prPPkm»r upa ypf^iid, dp PE^r PP mflviwipato EQpi»l, de perseguir un 
- ̂ \^m^ 9Í@B(<§98- A(f§ld9j por U ^p{ ds §lgiiqpi( »PUdÍ6rqa upas hRqibrfis deuip tpdfts 

>P̂  PHB(»$ (ÍB4 hpfiiP^tP y. (intHiiiiswa^gg mí I» k» (ie lai ve»liide« puev^ que prp&pB-
t(4S r^m?Ptp> ]\W^fíi^ CÍP$§ PP^HR. ^Hpggtpn sm ¥qlui)t»des particulî rpí en pea del 
interéj general. Durante un tiempo, cpgid^^ ^^ U (pipp> biP se|[uidQ el n^isipo camina. 
H^P bgp]lP |P 4PP )P^ üf^uploj m fUPF»4 dispersados al travéj de las paippQs, y que se 
{)i}5pjq, §f |nci}efl{faq, §̂  pqpfiiqden par^ Umix el r(q que hace girar á la riieda del rao-
Ijpp y î rFgstr*) \m difmgi P^ (̂̂  dP P^^a- Q.¿spu<̂ 4 sp paus^raa, pecpibierPQ aquí y allí 
P̂ {H)P9» míi hê fflRIPS HUe ) ^ «¡Pardit̂ ^R liis PPtnarcâ  dp dande prapedipcan, y coino 
IP4§V% np qpir^p gppâ jirs? RPf nil«dp í U «Al̂ dadt sur|[iprfln las querellas, queriendo 
P?48 HBP f̂fŜ M^̂  í Iflí ftlTPi 99S PÍ sftP̂ SFfl ^8 SU «Ippciíia. SurgipfgB Us quil las , des-
RUél U ÍH4PPÍ§Í<̂ B> K( aptS.̂  dP ll»t)fir Hp̂ d̂p al técniino del yiaje, ios batpbcea se disper-
Ŝ fPR HAB 4 HR9 P P9r Rgausiím (JiUiPPS, spgÚR suf dPj«^ bpcbos ÍROiwgatiUes con los 

(Conti^i^ará.) 

CRÓfllCfl TEATRRIi 

?ff^if4a^ m P(U^1^ d^ la 0{)V€li de tiSAn Titktai »l vmv sn el aire;gÍQ granar 
^ d^ k)| Scf̂ . ]mx j ^rufp, ei ÍBUtfy»î l̂  IB ihsRlut». ^ «w sn>l»cga sptía osprn-
Tío i l P«(ti«) (if U <^l« ^ îKAl fiftfraid» i«»Pttf CD U PfÍRpc»a. ^i tal «o flfiUF«e. si fil 
crítico recuerda la novela y si por añadidura recordara a(te<nif Ips arx^toi (UAüfVlUpflt 
^ 4^ I» m ^ iS |)M ^f^a fiP ftle^éfli 6R ffi99é» y m it»)ianp. U iwi»9«án quf del 
mm f^PitM *^4fl ^ 9^k^ S? M» e^ c s { « s 4 ( ^ ( « ^ F ««guiawipMR acuden a 
Qú iR(»)Ki »i mw ^ áfli^il é l99 § { ^ Jft^ y 4KPA- PfmRir«(4(^ i»:«ml y wmr 
pal: el desprecio á la justicia sctp^j ^ b i l ( ^ ^ ^ í t {ÍP«tle Si{A ItH» UPfÚift F ««HtMido 
en el drama; las id-̂ as de igualdad económica ó de revolución económica en sentido de 
que la tierra sea del que la cultiva para sí, de la novela, están débilmente sostenidas 
en el drama, tan débilmente sostenidas, que sólo se recuerdan episódicamente en dos 
palabras de las que nadie hace caso y en un momento poco interesante; los preceptos re-
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ligiosos y místicos, que son el alma de Resurrección novela, se conservan fielmente en Re­
surrección drama, dando quizá la obra dramática una impresión más desconsoladora y de­
primente que la propia novela. 

De suerte que en cuanto á labor social, revolucionaría y religiosa, podemos decir del 
drama de los Sres. Jover y Ayuso, en conjunto, que mengua su fuerza demoledora en 
lo económico; que la conservan en lo social, y que quizá la exageran en lo religioso y 
pesimista; si bien todo ello puede ser, más qué un propósito de los arregladores, un re­
sultado de los pasajes novelescos que han preferido para formar el drama. 

Juzgado Resurrección desde el punto de vista de la mecánica teatral moderna, está 
bien hecho. Hay en el drama, acción; ninguna de las escenas cansan al público, ni nada 
sobra de lo que han llevado á las tablas los señores autores que han arreglado para la es­
cena española la novela de Tolstoi; pero en lo que no han estado del todo afortunados es 
en la sucesión de las escenas. El final del primer acto, por ejemplo, sería de más grande­
za artística si no terminase con un monólogo de Oimitri. Los monólogos nunca tendrán 
grandeza artística; es más, los monólogos, como los aparte, que tanto abundan en Resu­
rrección, deben desaparecer del teatro, porque causan mal efecto al espectador; son anti 
artísticos y no se dan en la vida. En la vida pensamos ciertas cosas, pero no las habla­
mos cuando queremos que nadie se entere de ellas. 

Cuanto podríamos decir en adelante de los dramaturgos, tendríamos que decírselo al 
novelista, y ya se lo hemos dicho en otras publicaciones, no precisamente españolas, á 
propósito de la obra social y artística del conde ruso. En ninguna de las obras de León 
Tolstoi resucita nadie, y menos que en ninguna en Resurrección. Renunciando la vida y 
el amor, nadie, nadie resucita, y el gran artista del Norte no nos convence á pesar de su 
talento negativo, negativo en sentido de ampliar la vida, de enaltecerla y de gozarla. El 
sacrificio es también una negación de la vida, y felizmente para todos, el sacrificio tostó' 
niano no enamora las naturalezas que pueden producir, con el amor, criaturas hermosas, 
nobles y buenas. Los místicos, los que rehusan los placeres carnales, ó son feos como de­
monios ó tienen la materia pervertida, capaz sólo de engendrar degenerados. Bif n hacen, 
pues, en renunciar la vida y el amor. Q.iizi su renunciamiento d: la vida y del amor no 
sea más que uno de los medios de que se vale la naturaleza para realizar su elección y su 
selección de los fuertes, sanos y bellos. 

Resurrección, drama, podrá dar entradas, debería darlas; dará más entradas segura 
mente en Barcelona que en Madrid, porque el público barcelonés es más bárbaro y va­
ronil que el madrileño; pero produciría más entradas aún en Barcelona, si de la obra se 
rebajara un poco la exageración del sacrificio y del enaltecerla, que no gusta á los burgue­
ses partidarios de que la tierra sea de los que la luuen cultivar, ni i los obreros que es­
timan justo la igualdad de bienes. 

¡Que tal cosa sería en perjuicio del pensamiento de Tobtoíl Ya lo sabemos; también 
lo es el amor, y el amor se preocupa poco de las preocupaciones de Tolstoi ni de los 
sermones morales que echan los viejos y los jóvenes de ambos sexos que no reúnen con­
diciones físicas para inspirarlo. Bendito sea él, bendito sea. 

Jtngel Gunillera. 

Imprenta d* Aatonio Mano, San MermeoeKÍldo, 33 daplícado.—Teléfooo 3.137. 
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